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Articulo 21 

Se e n t i e n d e q u e es m a r c a de comerc io ó de fábr ica , el s i g n o , e m b l e ­
m a 6 n o m b r e e x t e r n o q u e el c o m e r c i a n t e ó f abr i can te adopta,¡Jal e x ­
pender sus mercader ías y sus p r o d u c t o s para d i s t i n g u i r l o s de los de 
otros empresar ios q u e n e g o c i a n en a r t í c u l o s de la m i s m a especie. 
Per tenecen t a m b i é n á es ta clase de marcas las l l amadas d i b u j o s de fá ­
br ica ó labores que , por med io del t e j i d o ó de l a impresión, se e s t a m ­
pan en el p roduc to m i s m o q u e se p o n e en v e n t a . 

Artículo 22 
L a s fa ls i f icaciones y adu l t e rac i ones de las marcas de comercio y 

de fábr ica , se p e r s e g u i r á n con a r reg lo á las l eyes del Es tado en c u y o 
t e r r i t o r i o se comete el f raude y se causa el daño . 

Montev ideo , O c t u b r e 24 de 1888. 

GUILLERMO MATTA. 
B E N J A M í N A U E V A L . 

M. II. GáLVEZ. 
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•GUILLERMO GOBIO 

P— S una figura varonil y una cara simpática porque 
á ella aponían sus buena* condiciones de alma. 

. Todas sus aptitudes son firmes, resueltas y llenas 
de energía; Ja falta de toda pretensión en su toilete res­
ponde á la falta de toda afectación en su espíritu. 

Es un hombre natural, franco, abierto y hecho á la 
tocha ruda con la naturaleza. 

AI mismo tiempo que hace el judío errante del de-
Bietío, tiene toda la distinción y el trato fino de la per­
sona culta, porque esa misma acusación vigorosa de su 
persona física está en perfecta armonía con las acusa­
ciones vigorosas de su persona moral. 

Es todo un carácter tallado de una sola pieza y con 
el rumbo sólido que traza una inteligencia clara y rica. 

Su tez morena de viajero, destaca la barba rubia do 
italiano culto, terminada en una punta, bajo su bigote 
de hombre entro el que hay todas las suavidades de 
una sonrisa buena; su nariz desenvuelta, su frente ám-
plia y su mirada vivís ima acentúan i a criatura inteli-



gante, así como lá presión de su mano revela al que 
observa, qne posee un carácter noble y espontáneo. 

Gran enastar, tiene él Capital de sus viajes numerosí­
simos, de su espíritu estudioso y de su vasta instrnc-
oion; toca en el piano toda la rapsodia originalísirna 
hecha en sus escursiones, y es artista como hombre de 
ciencia. 

Esta amable y útil ísima persona, se encuentra en 
Bueno* A ires de regreso de su v ia je á Misiones, cuyos 
territorios ha cruzado con toda la fatiga ó el encanto 
del que se interna á la buena de Dios y sin mas que 
su riñe y su cuchillo. 

A l l í ha encontrado un cuadro inmenso ante sus ojos, 
á cuyo estudio se dedicó con fe, inspirándole tanta ri­
queza la idea de una obra m u y seria, uno d e aqnellos 
trabajos que hacen positivamente bien al país en que se 
producen. 

C o m o una esposicion previa, un aperrá sintético de 
sus estudios é impresiones, lo que será lleno de interés 
por los elementos reunidos, (Jodio anuncia una confe­
rencia para el 21 en el Teatro Colon. 

U n hombre como él hará valer este trabajo de impor­
tancia, y el estudio completamente desapasionado y des­
v inculado de todo interés que no sea el b ien general, 
no dudamos que llevará allí mucha gente. 

God io tiene y a su nombre y el tema está lleno de 
atractivos. (La Crónica). 

V i sonó dei nomi attraentí: quello di Gugl ie lmo Go­
d io é del bel numer'uno. 

11 Godio ha saputo circondare di bell'aureola il euo 
nonio coi rischiosi viaggi d 'Afr ica , coi brillanti scritti 
sulle eseguite esplorazioni tn quella térra misteriosa, 
colle sue applaudite conferenze. colla sua onesta vita di 
publicista, col suo carattere aperto, co' suoi capricci di 
viaggiatore incorreggibile. 

(La Patria Italiana). 





S U M A R I O — L a r a z ó n d e e s t a c o n f c r e n c i a — E l par qu<j da m i v i a j i . — 
léO q u e s u c e d e e n l a m p a — I d e a s s o b r e c o l o n i z a c i ó n y so -

• b r o e m i g r a c i ó n — A f r i c a , y A m é r i c a — P l a n g e n e r a l de l l i b r o 
q u e e s t o y e s c r i b i e n d o s o b r o l a R e p ú b l i c a A r g e n t i n a — I t i ­
n e r a r i o d e m i p r i m e r a e s c u r s i o n al p a í s da l o s G u a r a n / e s 
— M a t e r i a l e s r e c o g i d o s . 

SB&0RA8 V SKÑORES: 

wfej jA conferencia qne tengo hoy ante vosotros, huéspe-
J B des míos, en ( s u c-apit; 1 m de América d« ] 
j^f f l ¡Sud. no es el fruto de una vanidad per.-onal, cobi ja ­

da bajo el acostumbrado manto de una invitación de un gru ­
po de amigos complacientes, ó bajo el no menos acostum­
brado patronato de una de esas academias de mutua 
alabanza que pulu lan aqní como en el v ie jo mundo, 
para exaltación de los mediocres. Ni tampoco me esti­
mu la la sed de obtener con medios oratorios de vuestra 
ya reconocida cortesía un fácil aplauso, puesto que á 
toda ventaja oratoria renuncio, cuando renuncio á hablar 
en mi nat ivo idioma. 

N o : esta conferencia soy yo quien la ha dec id ido : 
soy yo quien la ha querido : soy yo quien ha provocado 
de la cortesía de la prensa la publicidad que me procu­
ra tan selecto concurso : soy yo mismo el que ha quer i ­
do esta conferencia con el propósito deliberado do un 
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gníantuomó quo quiere cumplir con un deber, aun sa­
biendo que al cumpl ir lo afronta un peligro. 

Y este deber, y este peligro, sois vosotros los (pie m e 
lo habéis creado, vosotros, ó egregios colegas en litera­
tura y periodismo con despertar al rededor de la obra 
en que sabéis me hal lo empeñado la mas benevolente 
espectativa, vosotros, ó autoridades locales, que interpre­
tando el espíritu hospitalario del país que gobernáis, y 
que prometiéndoos algún fruto provechoso para vuestra 
patria con mi obra, la habéis facilitado, sois vosotros 
todos, ya seáis indígenas, ya seáis extrangeros, los quo 
uséis conmigo cortesía. 

Probablemente, procediendo así, vosotros tenéis en 
cuenta mi pasado no del todo infecundo. 

Pero esto, si es suficiente para despertar vuestra bon­
dad, no debe bastar para acallar m i conciencia. 

Y o no quiero explotar esta benevolente espectativa 
detrás de la cual podria escudarme por largo t iempo 
impunemente. 

No : yo quiero salir en campo abierto : quiero ser juz­
gado por lo que hago, no por lo que haya hecho en el pa­
sado ó por lo que se suponga que pueda hacer en el por­
venir ; quiero provocar vuestro examen, vuestra crítica 
sobre mi trabajo aun en el acto mismo en que lo efectúo-

As í , si es inmerecida, vosotros m e retirareis vuestra 
benevolencia y vuestra confianza, evitando á vosotros un 
desengaño, á mí un peso. 

E n hipótesis menos severa, con presenta* voluntaria­
mente el ílanco para ser herido, con exponerme á pú­
blico control, acrecentaré en mucho los obstáculos á m i 
obra, pero esto será una salvaguardia contra todo géne­
ro de seducciones, por lo cual quedará pura la honesti­
dad de mis intenciones; con ello ganará en sinceridad 
la obra misma, y en últ imo resultado será mayor su 
eficacia. 
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• • 
Quizás os habréis preguntado alguna vez : ¿ Quien es 

Bflte hombre, cuyo nombre nos llega de t iempo en t iem­
po, ya desde lejos, ya de cerca, de los puntos mas 
opuestos,—ora al frente de un diario batallador, ora á 
la cabeza de una expedición de exploradores en el co­
razón del Africa,—ora empeñado en una controversia 
científica, ora en una contienda armada,—ora en una 
cuestión ardiente despertando al público ya con un l i ­
bro, ya con una conferencia,—ora envolviéndose en los 
rumores de una sublevación popular, ora entre los si­
lencios de una región desierta y salvaje. . . ? 

¿ Cuál es el ideal, ó mas bien dicho, cuál es la locu­
ra de este insensato de este jud ío errante da la p luma, 
que corre á través del mundo sin hallar descanso ? 

acaso la punzada de un dolor secreto que lo 
atormenta y lo persigue ? 

A vosotros, que os importa el móvi l ? 
Básteos saber que en la locura de este ser original, 

hay un ideal noble y grande : en el fondo de su apa­
rente instabilidad hay un punto fijo, hay una meta. 

Y el nombre que lleva su ideal aparecerá en la sín­
tesis de todos sus escritos, y de todas sus acciones: el 
lema bajo el cual combate, soldado humi lde de una glo­
riosa falanje, antigua como el instinto del amor al pró-
gimo, duradera como la lucha por la felicidad humana, 
aparecerá fulgurante en la bandera en que caerá envuel­
to después de una vida laboriosa y batalladora. 

• » 
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E l p resen te v i a j e d e e s t u d i o e n la A m é r i c a d e l S u d 
es n n a dep< n d e n c i a d e m i programa. v 

SEÑORES : 

E n la v i e j a E u r o p a e n genera l , y en m i pa í s e n par ­
t i cu la r , se p r o d u c e u n f e n ó m e n o del cua l v o s o t r o s n o 
tené i s idea , pues to q u e aqu í se ver i f ica p r e c i s a m e n t e l o 
opues to . 

E s l a r e p r o d u c c i ó n del m i s m o f e n ó m e n o h i s t ó r i c o por 
el cua l las a n t i g u a s p o b l a c i o n e s Caucáseas, o n d a p o d e ­
rosa d e un r i o desbordante, s i g u i e n d o u n a m a r c h a fai :d 
d e O r i e n t e á Occ iden te , d e las r iberas d e l G a n g e s se 
v o l c a r o n sobre las o r i l l a s de l E u f r a t e s , de l N i l o , de l 
P o n t o , de l T i b e r , de l E r i d a n o , d e l Kena y de l G u a d a l ­
q u i v i r . KB a q u e l l a o x h u b e r a n c i a d e p o b l a c i ó n , r e g u r g i ­
tante e n r e l a c i ó n con los recursos e c o n ó m i c o s y c o n la 
e x t e n s i ó n de l t e r r e n o , — q u e enacerba la l u c h a p o r la 
v i d a , q u e s u j i e r e sí los e c o n o m i s t a s teor ias c o m o l a d e 
M a l t h u s , q u e g e n e r a teor ías soc ia les c o m o la d e M a r x . 

E s la d e s i g u a l d a d entre la f u e r / a de l cap i ta l y l a 
o fer ta de l t r a b a j o . 

E s a q u e l l a s i tuac ión a n g u s t i o s a en q u e la o x h o r b i t a n -
c i a de los i m p u e s t o s t i e n d e la m a n o al p a u p e r i s m o , en 
el cua l l o s l i c é n c i a m i e n t o s f o r z a d o s d a n la m a n o á las 
hue lgas , e n el cua l las e x p r o p i a c i o n e s fiscales t i e n d e n 
f r a t e r n a l m e n t e su m a n o al pro le tar ia to . 

Es , e n s u m a , aque l es tado m o r b o s o de p lé tora que 
se t r a d u c e e n el p u e b l o c o n el h e c h o e s p o n t á n e o d e la 
e m i g r a c i ó n , y en los g o b i e r n o s c o n el h e c h o v i o l e n t o 

d e l a c o l o n i z a c i ó n . 
N o cabe e n los l í m i t e s q u e m e he i m p u e s t o , e l q u e 

p u e d a demostrara*, c o m o se o p o n e á la c o l o n i z a c i ó n 
violenta el g r a n idea l de la c o n f r a t e r n i d a d h u m a n a , ha­

c i a e l cua l se c a m i n a — c o n s c i e n t e m e n t e por los sab ios , 
— i n c o n s c i e n t e m e n t e por los p u e b l o s , — t a m p o c o es u n a 
c o n f e r e n c i a a r m a s u f i c i e n t e m e n t e v á l i d a para c o m b a t i r 
p r e o c u p a c i o n e s i nve te radas . Es ta l u c h a para o t ro t e r r e n o ! 

E n el C ó d i g o n a t u r a l d e l d e r e c h o d e gentes , e n el 
c í r c u l o r e s t r i n g i d o d e los e j e m p l o s d e la h i s tor ia , h a y 
a r g u m e n t o s bas tantes para establecer la i n i q u i d a d d e 
u n s i s t e m a q u e consagra el de recho d e l m a s fuer te , y 
d i v i d e á los h o m b r e s en dos categor ías a r t i f i c i a l e s : la 
ele a q u e l l o s q u e V o l ó t i e n e n boca y v i e n t r e , y l a d e 
a q u e l l o s , q u e so lo t i e n e n brazos y do r so . 

A d e m a s , la h i s t o r i a nos dá u n a l e c c i ó n severa : e l la n o s 
e n s e ñ a q u e la d e n o m i n a c i ó n co l on i a l , es n o s o l a m e n t e 
u n a j u s t i c i a , s i n o t a m b i é n u n m a l , p u e s t o que , t a rde ó 
t e m p r a n o , las c o l o n i a s c o n c l u y e n s i e m p r e por m o r d e r 
e l s e n o d e la m a d r e q u e las h a n u t r i d o . 

S o n l os e x i l a d o s v o l u n t a r i o s : son las f a l a i i j e s d o los 
t r a b a j a d o r e s ; los v e r d a d e r o s so ldados d e la c i v i l i z a ­
c i ó n . 

L a e m i g r a c i ó n e s p o n t á n e a es la f o r m a d e e s p a n s i o n 
m a s hones ta , m a s l óg i ca , m a s f e c u n d a e n b u e n o s r e s u l ­
tados . 

Y esto se ver i f i ca p o r l eyes fata les , las cua les n i n ­
g u n a i n s i p i e n c i a ú o p o s i c i ó n d e g o b i e r n o s consegu i rá 
j a m á s de tener . 

**. 
Y s i n embargo, estas teor ias t an na tura les , estas v e r ­

d a d e s tan claras, estos p r i n c i p i o s t an s e n c i l l a m e n t e 
h o n e s t o s , n o se h a n ab ie r to c a m i n o a u n en t re nosotros , 
— m e l i m i t o á h a b l a r d e la I t a l i a , — y la pa labra co l o ­
n i z a c i ó n s u e n a con a c e n t o nob le , g l o r i o so , m i e n t r a s q u e 
e m i g r a c i ó n se p r o n u n c i a e n voz b a j a , casi con v e r g ü e n -
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za ; p a r a la c o l o n i z a c i ó n a r m a d a loa g o b i e r n o s d i s p e n ­
d e n d i n e r o , d e r r a m a n sangre , c i m e n t a n decoro y h o n e s ­
t i d a d ; c o n t r a la e m i g r a c i ó n desatan la j a u r í a de sns es­
b i r ros , e m a n a n l eyes repres i vas , f o m e n t a n el desprec io 
p ú b l i c o ; á los q u e regresan con las m a n o s manchadas ' 
d e sangre inocente , los a rcos d e t r i u n f o ; á los pobres 
p i o n n e e r s de l t r aba jo , e l o l v i d o : á loe após tu les d e l a 
i dea c i v i l , l a b e f a y el escarn io . 

F u é en h o m e n a j e d e este v i e j o error , d e estas m a l ­
sanas p reocupac iones , q u e el g o b i e r n o i t a l i a n o , — ( s i e m ­
pre p o r n o hab lar de casa a j e n a ) , — i d e ó el proyecto i n ­
f e l i z d e l a e x p e d i c i ó n a f r i cana . C o n la espec ia l c o m p e ­
tencia q u e m e d a b a el c o n o c i m i e n t o d e l os lugares , d e 
las rosas, d e las persouas , a taqué e n I t a l i a con la pa ­

l a b r a y c o n los escr i tos esta t e n d e n c i a u s u r p a d o r a , q u e , 
á m i m o d o d e ver , sen taba m a l á u n p u e b l o q u e tan­
t o h a b i a s u f r i d o para c o n q u i s t a r su p r o p i a i n d e p e n ­
d e n c i a . P e r o aqu í es n o e l caso de i n s i s t i r sobre e"stos 
a r g u m e n t o s . 

*** 

C o m b a t í a y o por estos p r i n c i p i o s , c u a n d o m i r á p i d o 
v i a j e d e l a ñ o pasado á l a A m é r i c a d e l S u d f u é para 
mí una verdadera revelación. 

A q u i se m e presen tó e l c o n s o l a d o r espec tácu lo d e 
u n a n u e v a I ta l i a q u e prospera floreciente, n o por la v ía 
de la o p r e s i ó n , s i n o p o r q u e se hace a m a r p o r su b o n ­
d a d , so hace buscar p o r su l a b o r i o s i d a d , se hace e s t i m a r 
p o r su h o n r a d e z , se hace d i s t i n g u i r p o r su i n te l i genc ia . 

A q u í , o p u e s t a m e n t e á t o d o lo q u e pasa en A f r i c a , 
ha l l é h o m o g e n e i d a d e n la na tura leza , s a l u b r i d a d en el 
c l i m a , f e c u n d i d a d eu el sue lo . 

A q u i las i n s t i t u c i o n e s d e créd i to m e d i j e r o n c o n el 
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l e n g u a j e i r r e f u t a b l e d e las c i f r a s , q u e la e m i g r a c i ó n , 
e n v e z d e ser u n m a n a n t i a l d e gastos i m p r o d u c t i v o s , 
es u n a f u e n t e d e g ra tu i t o s b e n e f i c i o s para la m a d r e pa-: 
tr ia , y las es tad í s t i cas m e d e m o s t r a r o n c u á n t o g a n a n u e s ­
t ro c o m e r c i o c o n el la , y m e r e v e l a r o n , q u é p o r v e n i r se 
abre para n u e s t r a m a r i n a m e r c a n t i l . 

A q u í la a l t i v e z c o n la cua l los h i j o s d e i t a l i a n o s , s i n 
o l v i d a r las g l o r i a s patr ias , se e n o r g u l l e c e n d e s u b a u ­
t i s m o a m e r i c a n o , m e c o n f i r m ó e n u n a v i e j a c o n v i c c i ó n , 
es to es, q u e la pa t r i a cada u n o la l l e v a c o n s i g o m i s m o . 

E n t o h c e s c o m p r e n d í c ó m o esta t i e r r a f e l i z d e la A m é ­
r ica d e l S u d , q u e abre al e s t r a n j e r o sus o p u l e n t o s bra ­
zos, é i n v i t a á su seno f e c u n d o á l o s p u e b l o s d e todas 
las n a c i o n a l i d a d e s , y los f u n d e e n u n a v i d a c o m ú n 
a legrada c o n e] t r a b a j o p r o d u c t i v o é i l u m i n a d a p o r el 
sol d e la d e m o c r a c i a , esté d e s t i n a d a á r e s o l v e r nues t ra s 
m a s u r g e n t e s c u e s t i o n e s soc ia les , y á operar á t ravés 
d e l Océano , por A i r t u d e spon tánea , las t r a n s f o r m a c i o n e s 
q u e las razones h i s tór icas opera rán más l e n t a m e n t e u n 
d i a en la m i s m a E u r o ; . r a ; esto es, la d e s a p a r i c i ó n d e 
las barreras d e n a c i o n a l i d a d y d e las barreras d e casta: 
l a f r a t e r n i d a d d e los h o m b r e s : !a i g u a l d a d soc ia l , q u e 
n o reconocerá o t ro d e s n i v e l s i u o a q u e l q u e e x i s t e e n ­
tre e l trabaja y el ocio, en t re a q u e l q u e se p u d r e e n la 
i g n o r a n c i a , y aqu . - l q u e c u l t i v a s u s p r o p i a s f acu l t ades . 

E n e fecto , v e m o s a q u í al e s p a ñ o l , q u e , o l v i d a d o d e 
ser h i j o d e los p r i m i t i v o s d o m i n a d o r e s , está o r g u l l o s o 
de la n a c i o n a l i d a d a m e r i c a n a , ó, pa ra d e c i r l o c o n u n a 
i m a g i n o s a f rase d e u n escr i tor a r g e n t i n o , remofl la es­
pada d e S a n M a r t i n e n v u e l t a e n e l es tandarte d e P i -
zarro. A q u í v e m o s al i n g l é s y a l a l e m á n d u l c i f i c a r la 
aspereza d e la p r o n u n c i a c i ó n d e sus i d i o m a s n a t i v o s ha ­
b l a n d o la a r m o n i o s a l e n g u a cas te l l ana : v a m o s el f r a n ­
cés o l v i d a r el p r e t e n c i o s o diez nous, é i n f u n d i r e n la 
v i d a y e n la l i t e ra tura a m e r i c a n a wa b r i o y su e s p í r i - . 
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t u : v e m o s a l i t a l i a n o q u e n o h a l l a g r a v e e l s a c r i f i c i o d e 
c a m b i a r l a r i c a l e n g u a d e D a n t e p o r e l i m a g i n o s o i d i o ­
m a d e C e r v a n t e s . 

E n t o n c e s m e d i j e , q u e n o s o l a m e n t e h a b r i a h e c h o o b r a 
p a t r i ó t i c a , s i n o h u m a n i t a r i a , e n e m p l e a r t o d a s m i s f u e r ­
z a s p a r a h a c e r q u e "la i m p r e s i ó n , q u e h a b i a r e c i b i d o , s e 
p r o p a g a s e , y q u e l a c o n v i c c i ó n e n t r a d a e n m í p o r l a 
v i a d e l o s h e c h o s v i s t o s y p a l p a d o s , e n t r a s e e n l a m a ­
y o r í a p o r l a v i a d e l o s m i s m o s h e c h o s fielmente n a r ­
r a d o s . 

D e s p u é s d o h a b e r q u e b r a d o l a s p r i m e r a s l a n z a s c o n 
e l p e r i o d i s m o e n u n a l u c h a q u e n o f u é i n f e c u n d a , c o m ­
p r e n d í q u e s e p o d i a h a c e r m u c h o m a s . 

M e p a r e c i ó q u e h u b i e r a s i d o o b r a u t i l í s i m a o f r e c e r 
á m i s c o m p a t r i o t a s u n e s t u d i o c o n c i e n z u d o , d e s a p a s i o ­
n a d o , d e t a l l a d o d e e s t o s p a í s e s ; d e c i r d e e l l o s t o d a 
l a v e r d a d , n a d a m a s q u e l a v e r d a d ; d e c i r e l b i e n s i n 
c o r t e s a n í a , d e c i r e l m a l s i n a c r i m o n i a ; h a c e r c o n o c e r 
á l o s e m i g r a n t e s l o q u e l e e e s p e r a , r e v e l a r l e s l o s i n m e n ­
s o s r e c u r s o s d e e s t e r i c o p a í s ; d e s t r u i r s u s p r e o c u p a ­
c i o n e s y s u s i l u s i o n e s e x a g e r a d a s , r e d u c i r á s u s j u s t a s 
p r o p o r c i o n e s s u s d e s c o n s u e l o s , c o m b a t i r l a e m i g r a c i ó n 
d e lo.s dechissés, d e e s t o s d e c l a s s é s , v e r d a d e r a p l a g a y d e s ­
d o r o d e l a s c o l o n i a s , q u e t a n e f i c a z m e n t e e s t i g m a t i z ó u n 
c o n o c i d o p e r i o d i s t a i t a l o - a r g e n t i n o , e n l a s a p l a u d i d a s c o n ­
f e r e n c i a s q u e t u v o e l a ñ o p a s a d o e n I t a l i a ; p r o v o c a r e n ­
t r e a m b o s g o b i e r n o s l a c e s a c i ó n d e l c o n f l i c t o d e l e g i s l a ­
c i ó n s o b r e a l g u n o s p u n t o s i m p o r t a n t e s ; l l a m a r l a a t e n c i ó n 
d e J o s m i s m o s g o b i e r n o s s o b r e c i e r t a s r e f o r m a s q u e p o ­
d r í a n s e r p a r a e l l o s d e r e c í p r o c a u t i l i d a d , y a s e a e n m a ­
t e r i a d e l e g i s l a c i ó n m a r í t i m a y a s e a e n m a t e r i a d e l e g i s -

{ 

I a c i ó n c o m e r c i a l ; r e a n u d a r l o s v í n c u l o s e n t r e l o s h e r ­
m a n o s l e j a n o s d e s t r u y e n d o l a p e s a d a c a p a d e l o l v i d o y 
d e l a i g n o r a n c i a ; y finalmente c o n c u r r i r á e s t r e c h a r 
c a d a v e z m a s l o s v í n c u l o s d e a f e c t o y e s t i m a c i ó n e n t r e 
h u é s p e d e s y h u é s p e d e s , á m e r c e d d e u n a m a s í n t i m a y 
r e c í p r o c a r e l a c i ó n . 

Y c o m o p o r m i í n d o l e p e n s a r e s o b r a r , a s í f u é q u e 
d e c i d í m i s e g u n d o v i a j e á A m é r i c a . 

A h o r a q u e o s h e e s p u e s t o m i s p r o p ó s i t o s , e s t a m b i é n 
j u s t o q u e o s e s p o n g a e l m é t o d o q u e p i e n s o s e g u i r e n m i 
e s t u d i o , ó p a r a d e c i r l o m e j o r , e l p r o g r a m a d e m i l i b r o . 

N o o s o c u l t a r é q u e t e n g o i n t e n c i ó n d e e s t e n d e r m i 
e s t u d i o t a m b i é n á l o s d e m á s p a í s e s d e l a A m é r i c a d e l 
S u d ; p e r o c o m o n o m e p a r e c e p r u d e n t e t i r a r c o n d e ­
m a s i a d a c o n f i a n z a g i r o s s o b r e e l p o r v e n i r , a s í m e l i m i ­
t a r é á d e c i r c o m o e n t i e n d o e s t u d i a r l a R e p ú b l i c a A r ­
g e n t i n a . 

M i l i b r o t e n d r á u n a p a r t e h i s t ó r i c a , u n a p a r t e e c o n ó ­
m i c a , u n a p a r t e d e s c r i p t i v a . 

¿ Q u é n e c e s i d a d t e n e m o s , m e d i r é i s , d e l a p a r t e h i s ­
t ó r i c a ? Y p a r a t a c h a r m e d e a u d a c i a m e c i t a r e i s l o s 
n o m b r e s i l u s t r e s d e v u e s t r o s h i s t o r i a d o r e s n a c i o n a l e s . 

P e r o e s n e c e s a r i o q u e n o o l v i d é i s , s e ñ o r e s , q u e m i 
l i b r o e s d e s t i n a d o e s e n c i a l m e n t e á l a E u r o p a : y q u e e n 
E u r o p a l a i g n o r a n c i a r e s p e c t o d e v o s o t r o s e s t a n g r a n d e , 
( p i e o s b a r i a r e i r , s i o s d i e r a a l g u n a m u e s t r a d e e l l a . 

N o p o d r é s e g u r a m e n t e n a r r a r c o s a s n u e v a s , p e r o g r a ­
c i a s á u n r e s u m e n r á p i d o , s i n t é t i c o , v e r í d i c o d e v u e s ­
t r a h i s t o r i a , m e p r o p o n g o q u e b r a r e s a i g n o r a n c i a , c o r ­
r e g i r m u c h o s f a l s o s j u i c i o s . S o b r e t o d o , q u i e r o d e s t r u i r 
c o n t o d a s m i s f u e r z a s e s a v i e j a y o d i o s a c a l u m n i a q u e 
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l l a m a á las r e p ú b l i c a s d e l a A m é r i c a d e l S u d , republi-
quetas de cuchillo. Q u i e r o d e c i r , — ( y espero , y a u g u r o , . . 
. . y ruego, q u e n i n g ú n h e c h o d o l o r o s o v e n g a á d e s m e n ­
t i r m e ) — q u e s i aqu í l as l u c h a s p o l í t i c a s son m a s acer ­
bas q u e en o t ra parte , esto n o acusa en voso t ros u n a 
í n d o l e t u r b u l e n t a , n i s ign i f i ca q u e v u e s t r a e d u c a c i ó n sea 
i n f e r i o r á las l i be r t ades d e q u e gozá is , s i n o q u e son ú n i ­
c a m e n t e i n d i c i o s d e u n p u e b l o floreciente de j u v e n t u d , 
e x u b e r a n t e d e v i g o r , l l e n o d e sangre generosa . 

Y o lo p r o c l a m a r é a n t e vues t ros detractores , y o estaré 
garante por v o s o t r o s an te m i s c o n n a c i o n a l e s deseosos de 
aportar sus b razos á obras de paz , q u e j a m á s queré i s 
borrar con u n a e s p o n j a e m b e b i d a d e sangre c i v i l las 
m a s g lor iosas p á g i n a s d e v u e s t r a h i s to r i a . 

Y es r e b u s c a n d o en vues t ras p á g i n a s g lor iosas q u e 
q u i e r o recordar á m i s h e r m a n o s , para q u e a p r e n d e n á 
amaros , q u e s i estos h a n t e n i d o u n C a v o u r , voso t ros h a ­
bé i s t e n i d o u n R i v a d a v i a , q u e si estos h a n t e n i d o u n 
R e y guerrero , voso t ros h a b é i s t e n i d o u n S a n M a r t i n 
para repet i r las hazañas d e u n A l e j a n d r o , y la a b n e g a c i ó n 
d e u n C i n c i n n a t o ; y q u e a q u e l m i s m o G a r i b a l d i q u e d i ó 
su brazo á la causa de la l i b e r t a d e n I ta l ia , d i ó t a m ­
b i é n su brazo á la causa de la l i b e r t a d en A m é r i c a , es­
t a b l e c i e n d o e n t r e a m b o s p u e b l o s u n v í n c u l o d e paren ­
tesco con el b a u t i s m o cío su sangre. 

E n la parte e c o n ó m i c a aportaré m i m a y o r a t e n c i ó n y 
d i l i genc i a . M e p r o p o n g o v i a j a r por la R e p ú b l i c a A r ­
g e n t i n a , p r o v i n c i a por p r o v i n c i a , paso p o r paso, y n o des ­
c r ib i r s ino a q u e l l o q u e h a b r é v i s to , no re fer i r , s i n o aque ­
l l o q u e habré p o d i d o tocar c o n m i s m a n o s y contro lar , y 

. coi-roborar el t o d o con datos p o s i t i v o s y c i f ras exactas . 
Q u i e r o p o n e r m e en g r a d o de saber d e c i r d o n d e d e b a l l e ­
varse el t r a b a j o , d o n d e el cap i ta l , d o n d e se p u e d a i n t r o ­
d u c i r ó m e j o r a r u n c u l t i v o , d o n d e se h a de i m p l a n t a r 
u n a indus t r i a , d o n d e establecerse u n comerc io . 
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F i n a l m e n t e , en la parte descr ip t i va , los usos carac-
ter ís t icos , las c o s t u m b r e s s ingulares , los c u a d r o s de la 
natura leza , las t r a d i c i o n e s popu lares , las l e yendas , his 
a v e n t u r a s de v i a j e , m e darán a r g u m e n t o s para mezclar 
lo d u l c e á lo útil; para dar a l g u n a t rac t i vo l i terar io ;í 
m i l i b ro . 

T a l es el a s u n t o q u e m e i m p o n g o , y á c u y a e j e c u ­
c i ó n y a h e dado p r i n c i p i o . 

¿ Consegu i ré rea l i zar m i vasta tarea ? 
S í , l o consegu i ré , si no ha m e n t i d o F r a n k l i n c u a n d o 

d i j o : — q u e r e r es p o d e r ! 

ÍS ¡i 

F u é m e t a de m i p r i m e r a e x c u r s i ó n el t e r r i tor io de M i ­
s iones , p o r q u e su e s t u d i o m e era f a c i l i t a d o p o r el h e c h o 
de tener y a a l g u n c o n o c i m i e n t o de él , p o r h a b e r l o atra ­
vesado dos años an tes , desde Posadas á San to T o m é , 
c u a n d o v o l v í a de m i v i a j e al P a r a g u a y . 

E l i t i ne ra r i o q u e adopté f u é el s i g u i e n t e : 
Sa l í de B u e n o s A i r e s en u n v a p o r del L l o y d A r g e n ­

t i n o el 15 de O c t u b r e de l año pasado. R e m o n t a n d o el 
m a j e s t u o s o P a r a n á l l egué á Corr i en tes e n poco m e n o s 
de seis d ias , d e s p u é s de haber a p r o v e c h a d o d e a l g u n a s 
horas de estadía de l vapor para v i s i tar m u y super f i c ia l ­
m e n t e las c iudades de P a r a n á y d e G o y a . 

D e Corr ientes , t r a s b o r d á n d o m e á otro v a p o r de l m i s ­
m o L l o y d , l l egué á I t u z a i n g ó en 24 horas d e n a v e g a ­
c i ón . D e aqu í , h a b i é n d o s e ro to a l g u n o s d i a s antes con ­
tra u n escol lo el v a p o r c i t o Misiones, el ú n i c o capaz, 
por su cons t rucc ión especia l , para atravesar e l Sa l to d e 
A p i p é , deb í p rosegu i r por v i a terrestre has ta Posadas , 
t e n i e n d o así o p o r t u n i d a d de conocer en m i t rayec to las 
an t i guas i -educciones de Santa Mar ía , S. M i g u e l , Santa 
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T o c i a , d e O u r u p a y t í , d e O m b ú , y cos tear p o r u n a p a r ­
te la f a m o s a Lagrima Ibe rá , l l e n a d e l e y e n d a s y d e te r ­
rores, d i s e m i n a d a d e is las i n e x p l o r a d a s , e n las cua les 
r e i n a n soberanos los t i g res y las se rp ien tes , y q u i z á s 
a l g ú n s a l v a j e , l a g u n a i n m e n s a , q u e r o b a n o m e n o s d e 
se tec ientas l eguas c u a d r a d a s á l a a g r i c u l t u r a . E n u n o 
d e l os i s lo tes m a s v e c i n o s se h a b i a n a v e n t u r a d o p o c o s 
d i a s án tes para b u s c a r l e ñ a , e n u n a canoa , dos peones . 
N o h a b i e n d o reaparec ido , al tercer d i a sus c o m p a ñ e r o s 
f u e r o n tras sus h u e l l a s . H a l l a r o n á l o s d o s desgrac ia ­
dos d e s n u d a d o s y m u e r t o s , e l u n o e s t e n d i d o sobre l a 
canoa, y el o t ro á pocos pasos d e a l l í . T e n i a n la l e n ­
g u a t r o n c h a d a , l o s o j o s a r rancados y s u s c u e r p o s h a b i a n 
s u f r i d o c ier ta m u t i l a c i ó n p o r la cua l , si h u b i e r a n q u e ­
d a d o v i v o s , h a b r í a n h a l l a d o f o r t u n a e n c a l i d a d d e cus -
todes d e u n H a r e m e n O r i e n t e . L o s pa i sanos q u e m e 
c o n t a r o n este h e c h o , c u y a v e r a c i d a d p u d e c o n t r o l a r 
e n otras f u e n t e s , m e n a r r a r o n c o m o , c u a n d o sop l a e l 
v i e n t o d e l o i n t e r n o d e l a l a g u n a , l l e g a el s o n i d o d e 
m u g i d o d e b u e y e s , y d e d i s p a r o s : q u e a l g u n a s v e c e s 
se h a n v i s t o en l a p l a y a f r a g m e n t o s d e te r ra l l a t r a i d o s 
p o r la c o r r i e n t e : y por a l g u n o s a n c i a n o s es c o n s e r v a ­
d a la t r a d i c i ó n d e q u e e n t i e m p o d e l os j e s u í t a s las 
is las f u e s e n conoc idas , y t u v i e s e n r e l a c i ó n c o n la t i e r ­
ra, y q u e c o n f r e c u e n c i a los t i g res t r a n s p o r t a d o s e n 
camalo tes , ó l l e g a n d o á n a d o , h a c e n estragos e n las 
hac i endas . M e n a r r a r o n a d e m á s q u e el a ñ o pasado d o ­
ce personas i n t e n t a r o n e x p l o r a r la l a g u n a , p e r o q u e 
v o l v i e r o n d e e l l a a terrados . E n S a n M i g u e l se m o 
ref i r ió , qu e a l g u n o s años ha , d o s a n c i a n o s se d e t u v i e ­
r o n por a l g ú n t i e m p o e n la es tanc ia m i s m a , d o n d e 
c o n s t r u y e r o n u n a canoa . S e l a n z a r o n e n la l a g u n a . 
N o se les v i ó m a s . N i t a m p o c o se t u v o d e e l l o s n o ­
t i c ia . 

E s o s y s e m e j a n t e s c u e n t o s y a c o m p r e n d e r e i s f á c i l -
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m e n t e c o m o f u e r a n m a s q u e su f i c i en tes para q u e al 
a l e j a r m e d e a q u e l l a s p l a y a s d i j e r a á la l a g u n a Ibe rá 
n o adiós s i n o hasta la vista. 

E n P o s a d a s , cap i t a l d e M i s i o n e s , p e q u e ñ a y g rac iosa 
c i u d a d c o n s t r u i d a s o b r e u n a a l tu ra e n u n p u n t o e n 
q u e el A l t o P a r a n á d á u n a g r a n v u e l t a , d e m a n e r a 
q u e está c i r c u n d a d a p o r tres partes p o r e l r io , m e 
d e t u v e a l g u n o s d i a s p a r a c o n o c e r la c i u d a d y sus a l ­
r e d e d o r e s ; y los h i c e cen t ro d e e x c u r s i o n e s para v i s i ­
tar los l ugares de l i n t e r i o r d o n d e e s t u v i e r o n las a n t i ­
g u a s c o l o n i a s j e su í t i cas . 

A s í c o n o c í el t e r r i t o r i o d e las B a j a s M i s i o n e s . 

» 

Q u e r i e n d o conocer t a m b i é n el t e r r i t o r i o d e las A l t a s 
M i s i o n e s , fleté u n p e q u e ñ o bo te á v e l a d i r i g i d o p o r 
e l p a t r ó n y d o s m a r i n e r o s , y f a v o r e c i d o p o r u n a r a r í ­
s i m a f o r t u n a , eso es p o r u n g a l l a r d o v i e n t o sud , l l e ­
g u é e n so lo 9 d i a s d e n a v e g a c i ó n por e l A l t o P a r a n á 
á la bar ra d e l r i o G h a z y , d e s p u é s d e h a b e r a t racado 
e n S a n I g n a c i o , e n C o r p u s , e n Ñ a c a n g u a z ú , en P i r a -
pó , d o n d e t u v e u n a desagradab le sorpresa p o r parte d e 
a l g u n o s i n d i o s "á q u i e n e s d e b í m a n d a r m i t a r j e t a d e 
v i s i t a e n v u e l t a a l r e d e d o r de a l g u n a s ba las d e r e m i n g -
ton , en P i r a y , e n P i r a p i t á , y e n otros p u n t o s y a d e la 
costa p a r a g u a y a , y a d e l a a rgen t ina . 

D e la barra d e l r i o G h a z y , h a b i é n d o m e u n i d o c o n 
A d a m L u c c h e s i , u n s i n g u l a r y e r b a t e r o d e q u i e n h a b l a ­
ré m a s a d e l a n t e , m e i n t e r n é p o r d o s d i a s d e m a r c h a 
á m u í a e n l a s e l v a s i g u i e n d o u n a p i cada , ó sea u n a 
ga le r í a cor tada e n el b o s q u e , ab ie r ta p o r é l , y así p u ­
d e v e r d e cerca lo q u e s o n los y e r b a l e s y e s tud ia r la 
c u r i o s í s i m a v i d a d e l ye rba te ro , y as i s t i r á l a cosecha y 



á la e l a b o r a c i ó n d e la prec iosa h o j a q u e t i e n e la v i r t u d 
d e c o n v e r t i r las p icarescas b o c a s a m e r i c a n a s e n otras 
tan tas b o m b a s asp i ran tes y absorben tes , (e l y l e x para-
g u a y e n s i ) , d e q u e u n poeta m u y s i l ves t re d e las se lvas 
m i s i o n e r a s , u n poeta ye rba te ro , c a n t ó u n h i m n o , q u e ha 
q u e d a d o , p o r f o r t u n a d e las n u e v e m u s a s , i n é d i t o a u n , 
y d e l cua l entresaco los s i g u i e n t e s versos , m u y rús t i cos , 
p e r o m u y d e s c r i p t i v o s : 

«La yerba os sin duda el árbol mas lindo, 
Sus bojas parecen las de un naranjal : 
El árbol se cria esbelto y liermoso 
En montes espesos donde bay malc/.al; 
También en alturas se cria la yerba 
Y entonces sus hojas son mucho mejor, 
De formas pequeñas, color amarillo, 
De tantas caricias y besbs del sol. 

Estando sus hojas muy bien salpicadas, 
Su polvo parece al oro en color, 
Tostadas despacio y á fuego muy lento, 
Se saca una yerba de rico sabor; 
Pero es necesario cuidarla de noche 
Cual cuida un amante su bella mujer, 
Cuidando las chispas que al aire se elevan 
Y á impulso del viento la suelen prender.» 

D e los ye rba l e s , ( ú l t i m o l í m i t e á q u e h a b i a l l egado 
la obra de l h o m b r e ) , d e j a n d o las m u í a s , a f r o n t é la d e n ­
sa se l va v i r g e n c o n el m a c h e t e en la m a n o a c o m p a ñ a 
d o d e A d a m L u c c h e s i y c o n t res d e sus fieles i n d i o s , 
y t o m a n d o r u m b o nord -es te , d e s p u é s d e d i e z d i a s de 
i n i m a g i n a b l e s fa t igas , l l egué á la costa d e l r i o I g u a z ú 
á cerca d e l e g u a y m e d i a m a s a r r i b a de l g r a n salto d e 
la A r ic tor ia , e n c u y o p u n t o el r i o I g u a z ú c o m i e n z a á ser 
n a v e g a b l e , y l o es p o r cerca d e t r e i n t a l e g u a s proce ­
d i e n d o aguas arr iba . 

V i s i t é a l c é l e b r e sal to , e s t a n d o sobre é l , l l e v á n d o m e 

n o s i n p e l i g r o s al c e n t r o d e l i m p o n e n t e anf i teatro d e 
cerca d e t res m i l l a s q u e esta f o r m a , c o m o p u e d e p r o ­
bar l o m i n o m b r e escr i to a l l a d o de l d e L u c c h e s i e n u n 
á r b o l , e n u n o d e l os is lotes , q u e recor tan la i n m e n s a 
cascada. D e s c e n d í p o r u n c a m i n o a b r u p t o sobre l a p e n ­
d i e n t e d e l a costa a r g e n t i n a , y d e s d e u n esco l lo q u e 
s u r j í a d e las f r e m e n t e s aguas , gocé d e l e s t u p e n d o pa ­
n o r a m a q u e la m a j e s t u o s a ca ida d e l r i o presenta d e s d e 
a b a j o . 

H a b i a d a d o o r d e n para q u e el bote , s u b i e n d o el a l t o 
P a r a n á , f u e r a á e s p e r a r m e e n la barra d e l I g u a z ú , t ra ­
y e n d o u n a canoa á r e m o l q u e . L a c a n o a t r i p u l a d a p o r 
d o s m a r i n e r o s y u n i n d i o fiel d e L u c c h e s i t en ia o r d e n 
d e r e m o n t a r el I g u a z ú y v e n i r á e s p e r a r m e á cerca d e 
u n a m i l l a b a j o el Sa l t o : n a v e g a c i ó n pe l i g rosa y cansa ­
d o r a p o r c ier to , d a d a s las v i o l e n t í s i m a s correntadas , los 
r e m o l i n o s y los esco l los , pero n o i m p o s i b l e , t an to m a s 
c u a n t o q u e h a b i a t o d o e l t i e m p o necesa r i o para e fec ­
tuar l a ;í botador y á r.<jt¡u. 

P e r o n o h a l l é n i canoa , n i ves t ig i o s h u m a n o s . 
¿ Q u é hacer ? 
E s t a b a a n d r a j o s o , n o t e n i a v í v e r e s , m u e r t o d e c a n - 4 

s a n c i o y f e b r i c i e n t e p o r e l h a m b r e y p o r el i r r i t an te 
v e n e n o i n y o c t á d o m e e n la s a n g r e por t e r r i b l e s insectos . 

¿ V o l v e r d e n u e v o á l a se lva , y a b r i r u n p i q u e c o n 
e l m a c h e t e para l l egar al e n c u e n t r o d e l P a r a n á ? E r a 
u n a tarea d e otros c i n c o ó se is d ias , y y o estaba d e ­
m a s i a d o es tenuado . ¿ S e g u i r p o r la costa ? P e r o ¿ d o n ­
d e estaba la costa ? 

Y o n o t e n g o m e m o r i a d e u n pasa je m a s hor r ib l e , si 
n o r e c u r r o c o n el p e n s a m i e n t o á l o s r e c u e r d o s d e las 
a scens iones a l p i n a s ó d e las cacer ías d e l canioscio q u e 
p r a c t i q u é c o n la audac ia i m p r u d e n t e d e l a ado lescenc ia 
sobre las rocas a b r u p t a s d e los A l p e s p i a m o n t e s e s , s u i ­
z o s y saboyardos . 
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Y sin embargo era el camino mas breve, y tenia qne 
adoptarlo por fuerza. 

Para daros una idea de lo que es aquel camino, 
para apoyar con buenos testimonios mis aseveraciones, 
me serviré de la palabra de un ilustre explorador, m i 
quer id ís imo amigo Giacomo Bove, y de un notable es­
critor, el profesor Peyret, quienes pudieron verlo de 
cerca estando en una canoa. 

Dice Bove : «A misurra che ci avanzavamo, il fióme 
andava sempre piú restringendosi, e sempre piú se rag-
gomitolava. Le Sponde erano d iv inute Pareti alte 
una sestantina di metri, umide, brulle, difese ai loro 
piedi da una scarpa di immensi blocchi basaltici posti 
delicatamente Tuno suH'altro, come se una frotta di 
bambini giganti si fosse divertita con essi, come i nos-
tri bambin i si divertono coi giocattoli di Norimberga.> 

Y el profesor Peyret en sus apreciables Cartas so­
bre Misiones, se expresa a s í : 

«Las riberas no son mas que amontonamientos de 
pedazos enormes de piedras, de rocas colosales, tiradas 
confusamente una sobre otras, que deben haber rodado 
de la barranca en alguna convulsión de la naturaleza, 
ó haber sido arrastradas por la fuerza irresistible de 
las aguas. Aquel lo es un verdadero caos.» 

Y mas abajo agrega: 
«Qué camino horrible! No queda mas camino que 

las piedras y las rocas amontonadas una sobre otra, 
piedras de todos tamaños, de todas formas, de todas 
dimensiones. Diríase que los gigantes han dado allí 
una batalla. 

«Era preciso trepar, agarrarse de las anfractuosidades 
de las rocas, arrastrarse, deslizarse, introducirse en las 
concavidades, debajo de las bóvedas formadas por las 
piedras, asirse de las ramas para no caer, subir y ba­
j a r continuamente. Cualquier desliz nos exponia á 
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rompernos un miembro sino la cabeza, ó caer en el 
torrente que ru j ia á nuestros pies. 

«Para pasar por allí es preciso ser cabra, gato mon­
tes ó explorador.» 

Y como el óptimo profesor Peyret no era n inguna 
de estas tres cosas, sino simplemente un ilustre sabio, así 
él mismo confiesa, que, después de haber probado este 
modo de caminar por un par de horas, en las cuales 
avanzó cerca de m i l metros, cuando mas, y hallando un 
obstáculo insuperable, sufrió, como él m ismo confiesa, las 
penas de Tántalo, . . . . y describe el gran salto por el enor­
me rumor que de él sintió, y con los datos que le proveyó 
su guia Dutrc, y la lectura del inmortal l ibro de Azara! 

Oh! no crea el egregio señor Peyret que en mis palabras 
ó en mi pensamiento habia un asomo de burla. Oh! por el 
contrario, con qué ardiente deseo envidié su canoa, y sobre 
todo las buenas cajas de conservas al imenticias y las res­
tauradoras botellas que llevaba dentro de e l l a ! . . . . En 
aquellos dos tremendos dias en que con un pesado é incó­
modo remington al hombro, que mi l veces habría tirado al 
rio si hubiera sido mió y no prestado, con los piés en­
sangrentados, casi desnudo, y con un sol que abria las pie­
dras, y con el estómago que ladraba, adelanté tres leguas, 
—digo tres leguas en dos dias de marcha, ó para mejor 
decir de gimnasia, por aquel desastroso camino! 

Cuando mi s fuerzas llegaron á su extremo, Lucchesi, 
noble corazón, y físico de bronce, me dejó con un indio 
sobre un banco de arena, y él con los otros dos indios con­
t inuó el descenso para venir mas tarde á mi encuentro con 
la canoa. 

El dia qué estuve allí descansando, el indio lo empleó en 
buscar miel en la selva que teníamos sobre nuestras ca­
bezas. E n m i l ibro de apuntes, bajo la fecha de aquel dia 
no encuentro otra cosa sino estas líneas suficientemente 
significativas: 
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«Esta noche tuve aun un poco de fiebre. H o y va mucho 
mejor. Tengo hambre; y no tengo otra cosa sino un poco 
de miel en el cuerpi , y abejas (eiratatá, abejas del fuego) 
que me muerden». 

Repuesto en fuerzas por v irtud de una l luv ia torrencial, 
que me hizo el benéfico efecto de una ducha fria, continué 
el descenso, hasta que encontré, mucho antes de lo que lo 
esperaba, al buen Lucchesi con la canoa, pudiendo probar 
así la potente emoción de pasar sobre los remolinos traido­
res y la peligrosa voluptuosidad de pasar cuatro rápidas 
correderas, emoción poderosa que jamás olvidaré. 

Cuando llegué á la barra del Iguazú, y puse el pié sobre 
la orilla brasilera, no estaba por cierto en un traje como 
para presentarme á dar una conferencia. 

Por fortuna m e dicen que D. Pedro es un emperador 
democrático, y creo que m e disculpará haya entrado en 
calzoncillos y con los piés descalzos en sus estados, tanto 
mas cuanto que los numerosos mosquitos, de toda orden 
social, que aparte de los guerreros salvajes, tupis, son los 
únicos habitantes de aquellos lugares,—me hicieron festi­
vas acogidas, dándome punzantes pruebas de su aprecio 
por m i persona. 

Otra vez en m i bote á vela, comencé el v ia je de descen­
so, y ayudado por las fuertes corrientes del alto Paraná, 
en cinco dias vo lv í á ver á Posadas, que se me apareció 
como el Edén de todas las delicias. 

Vuelto á Corrientes permanecí allí algunos dias para ver 
algunas plantaciones de los alrededores. E n Corrientes 
tuve la rara fortuna de descubrir algunos documentos iné­
ditos sobre Garibaldi. Los publicaré dentro de pocos dias, 
ilustrándolos con una monografía que intitularé : — Gari­
baldi : — Brown. 

Pasé el gran Chaco Austral visitando la Colonia Resis­
tencia. Me interné hasta el rio Saladillo á visitar la ex­
pedición del coronel ingeniero Host, que está explorando 

y trazando un camino hasta Salta. Vo lv í á Corrientes, des­
c e n d í de nuevo el Paraná, y héme aquí de nuevo en Bue­
nos Aires, después de haber recorrido un itinerario de 
cerca de 400 leguas de ida y otras tantas de vuelta, sin 
contar las numerosas excursiones. 

Aliora comprendereis, señores, que necesitaría no del 
espacio de una sino de diez conferencias, para contar to­
das las aventuras que m e ocurrieron, para describir los ter­
ritorios visitados, y para exponer todas las observaciones 
lu c has en este v i a j e ; comprendereis esto cuando penséis 
que mi viaje duró poco menos de tres meses, y que en 
e l l o s no hubo dia que no estuviera dedicado al estudio, 
no ahorrando incomodidad, molestia, ni fatiga para obser­
var de cerca, y para que nada de lo interesante se me es­
capase. 

He viajado en la estación mas ardiente del año, sobre el 
rio, en un bote angosto, descubierto, espuesto al sol tórri­
do del dia, á los abundantes rocíos de la noche; por tierra, 
á caballo, á muía, á pié, ágnado , según lo permitía la na­
turaleza del terreno. Fué mi lecho la tierra desnuda, fué 
mi tienda el firmamento: no puedo alabarme de haber co­
mido todos los dias, salvo que se me quieran computar 
como dias de banquete, aquellos en que me alimenté con 
miel silvestre, con cabezas de palma, ó á veces con lom­
brices tambú. 

No puedo decir que he empleado mal mi tiempo, ni que 
no he cosechado n ingún fruto, puesto que tengo cinco 
ijruesos cuadernos de anotaciones tomadas dia por dia, que 
me darán el material para la parte del libro que consagraré 
al territorio de Misiones, y que desde ahora puedo poner 
á disposición de aquellos que tengan intención de intentar 
algo útil y serio para la prosperidad de aquel fecundo 
país. 

Si yo quisiera desarrollaros aquí todo este material, ma­
ñana de mañana estaríamos aún aquí, yo sin aliento y 
vosotros anegados en sudor. 
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Puesto en l¡i alternativa de hacerme atenacear por los 
críticos, los qne dirán qne apenas he desflorado el argu­
mento, ó de abusar de vuestra cortés atención, prefiero 
afrontar á los críticos. El látigo del crítico lo he empleado 
tantas veces por el mango, que ahora bien puedo esperi-
mentarlo en mis espaldas por la punta! 

Diré, pues, brevemente y á saltos, algo sobre Misiones, 
como el sumario de la conferencia lo indica. 

Seré breve. Valga esta promesa para concil iarme aún un 
poco de vuestra paciencia. 

SEGUNDA P A R T E 



S U M A R I O — E l territorio do Mis iones—Lo que fué, lo que es, lo que 
puede ser—Las Bajas Mis iones—El verdadero Eldorado— 
Las maravillas de la Tierra Prometida — Posadas y las 
antiguas reducciones jesuíticas — Las Altas Misiones — El 
alto Paraná—Yerba les y yerbadores—Los misterios de las 
selvas v írgenes—La vida de los bosques—El gran Salto do 
la V i c to r i a—El rio Iguazú—Los pionneer.t de la civilización 
— L o s dramas do las exploraciones — El Robinson de las 
florestas misioneras—Una terrible aventura—Entro la vida 
y la muerte—La tribu de los maracayú—El cacique de los 
Caingué—Civil ización y barbarie—Conclusión—Consejos y 
votos—Las visiones del Paraná. 

ESPUESde haber conocido un país de cerca, es bello 
confrontar la impresión recibida de la realidad con 
la idea que del mismo país se formaba la imagi­

nación antes de haberlo visitado. 
Veamos cómo se me aparecieron las Misiones á través 

de las lecturas. 
Habia leido en A l e j o Peyret : « Todo allí está preparado 

(para el mas espléndido porvenir). Tierra fértilísima, bos­
ques inmensos, obras preciosas, maderas variadas é inago­
tables, arroyos y vertientes numerosos, pastos abundantes 
en toda estación, yerbales vírgenes y s in fin, clima inmejo­
rable, ausencia de plagas y epidemias, la vecindad de los 
pueblos del Brasi l ,—los cuales consumirían sus productos 
— pu ede decirse que nada comparable posee el país para 
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r e a l i z a r c o n m e n o s costo la m a s g r a n d e y poderosa c o l o n i ­
z a c i ó n q u e p u d i e r a e m p r e n d e r el G o b i e r n o N a c i o n a l . » 

Y R a m ó n L i s t a d i c e : 
« N i n g ú n pa í s m a s n a t u r a l m e n t e p r e p a r a d o para la co lo ­

n i z a c i ó n qu e las M i s i ones . A las g r a n d e s a r te r i as h i d r o g r á ­
ficas q u e l o r i egan , agrégase l a b o n d a d d e l c l i m a , y l a 
i m p o n d e r a b l e f e c u n d i d a d d e su sue lo , d o n d e b ro ta el a l ­
g o d o n e r o , el arroz , el ca fé y e l tabaco 

T o d o l o posee M i s i o n e s : m a d e r a s d e c o n s t r u c c i ó n y d e 
e b a n i s t e r i a , p l an ta s t i n t ó r e a s y m e d i c i n a l e s c o m o el cu-
rupai, el añ i l , la quas ia , e l v i n a l y la za r zapar r i l l a , res i ­
n a s y vege ta les t e x t i l e s c o m o e l ñ a n d o p á y e l e s toraque , 
e l a l g o d o n e r o , la or t iga g i g a n t e , el g ü e m b é y el ca ragua tá ; 
es tensos y e r b a l e s ; me ta l e s c o m o el cobre y e l h i e r r o ; a b u n ­
d a n t e y r i q u í s i m o pescado e n todos sus r i o s , y e n sus se l ­
vas , a n i m a l e s m u y e s t i m a d o s p o r su h e r m o s u r a . » 

E l señor D e l V a s c o d i c e : 

« L o s f a v o r e s q u e l a n a t u r a l e z a h a p r o d i g a d o al jardín 
d e E u r o p a , 

C h e i l c a p o i n A l p i posa 
E s t ende a l l ' E t n a i l p ié , 

M i s i o n e s los t i e n e todos . 

C o n I t a l i a c o m p a r t e e l a i re sa lubre , e l e s p l é n d i d o c i e l o 
y la t e m p e r a t u r a de N á p o l e s , l a s l l a n u r a s l o m b a r d a s , las 
c o l i n a s d e B r i a n z a , las s ie r ras E t ruscas , l o s n a r a n j a l e s d e 
S i c i l i a , las aguas c r i s ta l i nas de sus f r e c u e n t e s a r r o y o s , la 
f u r i a d e sus torrentes , la m a g e s t u o s i d a d d e sus r i o s y la 
f e r t i l i d a d d e sus t ierras.» 

M a r t i n d e M o u s s y d i c e , e n sus tanc ia , q u e es u n pa í s 
d e l c u a l basta dec i r la v e r d a d para i n c u r r i r en la h i ­
p é r b o l e . 

A h o r a b i e n , n o so lo la i d e a p r e v e n t i v a q u e m e h a b i a 
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f o r m a d o d e M i s i o n e s n o f u é m o d i f i c a d a p o r m í e n p resen ­
c i a d e l a r ea l i dad , s i n o s u p e r a d a , si esto es p o s i b l e . 

L o s l í m i t e s d e u n a c o n f e r e n c i a m e i m p i d e n tocar , s i ­
q u i e r a sea d e paso, e n l a r i q u e z a d e las t r a d i c i o n e s h i s ­
tór icas , e n la s i n g u l a r i d a d d e l a s c o s t u m b r e s , e n las n a t u ­
ra les be l l e zas d e l os pa isa jes . 

U n a so la cosa t e n g o fija en la m e n t e , y m e p r e o c u p a y 
m e a s o m b r a : es la f e r t i l i d a d d e l sue lo . 

P i e n s o d e s d e y a e n q u é s e r i o e m b a r a z o m e h a l l a r é 
c u a n d o d e b e r é con ta r l o q u e v i á ta l respec to : m e p r e o c u ­
po d e s d e y a de l m o d o c ó m o p o d r é v e n c e r la i n c r e d u l i d a d 
con t ra la cua l deberé l uchar . 

Y e n v e r d a d , c ó m o p o d r é h a c e r m e creer en m i pa ís , 
d o n d e la v i d f ruc t i f i ca r ec i en d e s p u é s d e l q u i n t o año , q u e 
h e v i s t o c o n m i s p r o p i o s o j o s u v a , p e n d i e n t e d e los sar­
m i e n t o s p l a n t a d o s u n m e s antes , q u e v i co lgar u v a d e las 
r a m a s inger tadas , hac ía u n mes , q u e d e u n solo p i é de v i d 
se r ecog i e ron v e i n t e arrobas de u v a , q u e la v i ñ a f r u c t i f i c a 
a b u n d a n t e m e n t e d o s veces p o r a ñ o , q u e h e v i s t o en P o ­
sadas u n h u e r t o p l a n t a d o d e u v a s n o m a s g r a n d e q u e la 
p l a tea d e este teatro , d e l q u e su d u e ñ o , u n f rancés , h a b i a 
r e c o g i d o e n u n año u n o s tres m i l f r a n c o s de v i n o , s i n con ­
tar e l p r o d u c i d o d e los e s t u p e n d o s ananás , d e las b a n a n a s , 
d e los d u r a z n o s y d e las soberb ias l e g u m b r e s p l a n t a d a s e n 
u n a h u e r t i t a v e c i n a ? 

¿ Q u i é n m e creerá c u a n d o d i g a q u e h e v i s t o m a n d i o c a 
d e m a s de t res m e t r o s d e a l to Y 

¿ Q u i é n m e creerá, c u a n d o d i g a q u e de l sue lo d e M i s i o ­
nes se o b t u v i e r o n batatas de t r e i n t a l i b ras , que los t o m a t e s 
y agíes son p l a n t a s p e r e n n e s q u e d a n t o d o el a ñ o ? 

¿ Q u i é n m e dará f e c u a n d o d i g a q u e l a caña de a z ú c a r y 
t 
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el a r roz se c u l t i v a n a l l í s i n n e c e s i d a d d e i r r i g a c i ó n , d a d o s 
l o s a b u n d a n t e s r o c í o s de la n o c h e ? Q u e v i m a t a s d e l a s 
c u a l e s se l e v a n t a b a n has ta 30 g ruesas cañas d e azúcar , q u e 
d o s l i b ra s d e m a í z s e m b r a d o p r o d u j e r o n q u i n c e a r robas? 
Q u e u n alqiier ó sea 64 l i b ra s d e m a í z d a n u n p r o d u c t o d e 
8 0 0 á 1000 a r r o b a s ? 

¿ Q u é u n a h e c t á r e a p l a n t a d a de caña, r i n d e , t é r m i n o m e ­
d i o , q u i n c e m i l a r r o b a s ? 

¿ Q u é el m a í z d a d o s cosechas p o r a ñ o ? 
¿ Q u é los poro tos d a n tres cosechas p o r a ñ o ? 
¿ Q u é el a r roz á l o s cua t ro m e s e s d e s e m b r a d o y a se reco -

j e , y q u e d e s p u é s d e co r tada la p r i m e r a cosecha , la m i s m a 
p l a n t a p r o d u c e e n el a ñ o p o r s e g u n d a v e z ? 

L a g e n t e de l p a í s t i e n e u n so lo a d j e t i v o para s i gn i f i ca r l a 
f e r a c i d a d d e su s u e l o : d i c e n : asombrosa! 

H e v i s t o p r o p i e t a r i o s espantarse al h a c e r los p r e s u p u e s ­
t o s de s u s p l a n t a c i o n e s , p o r q u e d a b a n u n r e s u l t a d o a s o m ­
b r o s o . 

C u a n d o d i r é t o d o esto, y otras cosas m a s , i n c u r r i r é 
e n la suerte q u e les c u p o á los j u d í o s q u e v o l v i e r o n 
d e la e x p l o r a c i ó n d e la T i e r r a P r o m e t i d a , q u e n o f u e ­
r o n c r e i d o s has ta t an to n o t r a j e r o n el f a m o s o r a c i m o 
d e u v a q u e e n c o r v a b a las espa ldas á dos h o m b r e s , l o q u e 
n o p u e d o e s p l i c a r m e d i v e r s a m e n t e s i n o s u p o n i e n d o q u e 
l o s d o s p o r t a d o r e s f u e r a n y a j o r o b a d o s p o r na tura l eza . 

Y o n o h e t r a í d o el r a c i m o , an te t o d o , p o r q u e n o h e 
h a l l a d o á los d o s j o r o b a d o s , y d e s p u é s p o r t e m o r d e 
q u e l os e m p l e a d o s m e l o c o m i e r a n p o r el c a m i n o . . . 
¡ c o n estos c a l o r e s ! » 

P e r o M i s i o n e s n o está l e j o s c o m o la T i e r r a P r o m e t i ­
d a : y c u a l q u i e r a p u e d e c o n t o d a f a c i l i d a d c o n t r o l a r l a 
v e r a c i d a d d e m i s asertos c o n u n p e q u e ñ o v i a j e q u e l e 
se rá ú t i l b a j o t o d o concep to , a m e n o é i n s t r u c t i v o . 

• » 

« 
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Y s i n e m b a r g o , ¿ q u i é n d i r i a ? con tan ta f e r a c i d a d d<> 
sue lo p o r t o d o s r e c o n o c i d a , h a y q u e hacer e m p e ñ o s en 
P o s a d a s para t ener u n p o c o d e f r u t a ó u n p o c o d e ver ­
d u r a ? 

¿ C ó m o se e s p l i c a e s t o ? 
A n t e s q u e t o d o , los i n d í g e n a s g u a r a n y son i g n o r a n t e s 

é i n d o l e n t e s . C u a n d o t i e n e n u n a ra í z d e m a n d i o c a y 
a l g u n a s d o c e n a s d e n a r a n j a s s i l ves t res q u e h a l l a n gra ­
t u i t a m e n t e e n la se l va , n o p i d e n m á s . 

E n s e g u n d o l ugar , l a c o l o n i a i n t e l i g e n t e d e P o s a d a s , 
c o m p u e s t a d e a r g e n t i n o s , d e bras i leros , d e p a r a g u a y o s , d e 
o r i e n t a l e s y d e e u r o p e o s , entre l os cua les h a y d o s c i e n ­
tos i t a l i a n o s , está t o d a d e d i c a d a al c o m e r c i o , s i e n d o 
P o s a d a s el g r a n e m p o r i o d e la y e r b a m a t e , q u e b a j a 
d e la p a r t e o r i e n t a l d e l P a r a g u a y , d e u n a parte de l 
B ras i l y d e las A l t a s M i s i o n e s . 

P o r ú l t i m o , a q u e l l o s q u e t u v i e r a n la b u e n a i n t e n c i ó n 
d e c u l t i v a r , n o h a l l a n a b s o l u t a m e n t e brazos d e a g r i ­
cu l tores . 

H e c o n o c i d o u n m e d i o c r e h o r t i c u l t o r p i a m o n t é s , c u ­
y o t r a b a j o es t a n b u s c a d o y d i s p u t a d o , q u e g a n a m a s 
q u e u n a b o g a d o e n a l g u n a c i u d a d de E u r o p a . 

* * 

Y s i n e m b a r g o este e s tado d e cosas t i e n e q u e c e s a r ; 
e l g r a n secreto d e l p o r v e n i r d e M i s i o n e s está e n la 
a g r i c u l t u r a . E s m e r c e d á l a a g r i c u l t u r a que M i s i o n e s 
está d e s t i n a d a á p r o b a r q u e el f a m o s o E l d o r a d o , de t rás 
de l c u a l c o r r i ó la f a n t a s í a d e l os p r imeros , d e s c u b r i d o ­
res, n o es u n a q u i m e r a , y esto r e n o v a n d o sobre v a s t o 
t e r reno l a m o r a l d e la f á b u l a q u e por c ier to conocé i s . 

N o r e c o r d á i s la f á b u l a de l p a d r e que , v i e n d o cerca -
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na la muerte, l lamó á su lecho á sus h i j o s ? É l les 
d i j o : «Hi jos mios, no os dejo mas que un campo, pero 
dentro de ese campo hay un tesoro, con tal que sepáis 
hallarlo. » Muerto el padre, los h i jos removieron tan­
tas veces el campo con la azada para descubrir el inen-
contrable oro, que el campo dió un producto inmenso : 
y así comprendieron toda la finura del testamento pa­
terno. 

Tanto mas Misiones debe dirigirse á la agricultura, 
cuanto que el comercio de la yerba, por múlt ip les cau­
sas, vá cada aüo d i sminuyendo y pereciendo. 

* • * 

Posadas, que gracias á su estupenda posición está 
destinada á un inmenso porvenir, es un milagro de 
iniciativa privada. 

Oh ! ¿ por qué no m e es dado narraros aquí sus oríge­
nes ? Deciros como lo que quince años atrás era un 
bosque salvaje, es ahora un centro an imado de cerca 
seis mi l habitantes ? 

Oh ! ¿ por :jué no m e es dado describiros la lucha 
curiosa que se combate allí diariamente, entre la c iv i ­
lización que se adelanta con sus ventajas y sus moles­
tias, y la barbarie que se aleja con sus inconvenientes, 
pero también con sus queridas libertades ? 

O h ! ¿ por qué no m e es dado deciros aquí qué ale­
gre pequeña ciudad es Posadas ? 

Figuraos que hasta hay un teatro . . . . seguro . . . . 
y yo fui á él. Habia un teatro con sus respectivos pal­
cos. Pero faltaban, ¿ sabéis qué ? . . . las s i l las! . . . . 
Y cada uno de los espectadores estaba obligado á traer 
de su casa su silla, y llevársela otra vez, concluida la 
función ! Figuraos qué bello y original espectáculo á 
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la salida del teatro, ver á un señor, de una parte dar 
el brazo á su señora y de la otra llevar de bracero 
una s i l la! . . . 

# 

Cuando os hablo de posibi l idad de colonización eu­
ropea y de los resultados asombrosos que se obtendrían, 
entiendo hablar siempre de las Bajas Misiones. 

Para evitar aparentes contradicciones, como se hal lan 
en otros escritores, para evitar fatales errores, es necesa­
r io hacer una profunda distinción. 

Colonizables, esto es, habitables para estranjeros, y 
susceptibles de fácil y pronto cult ivo solo lo son las 
Bajas Misiones, esto es, los territorios que desde el rio 
Y també, se estiende hasta el rio Nacanguazú, es decir, 
el terreno en que existían las antiguas reducciones jesuí­
ticas, terreno rico de campos de pastoreo, d iseminado 
aquí y allá de penetrables manchas de bosques ricos de 
maderas preciosas. 

Las Altas Misiones del Nacanguazú al Iguazú, cons­
t i tuyen aquella inmensa, espesa, impenetrable estension 
de selvas vírgenes, que los jesuítas pusieron de por 
medio entre sus nuevas colonias correntinas y sus per­
seguidores Paulistas y Mamelucos, cuando fueron arro­
jados de la Guaira. 

E n aquellas selvas interminables no hallareis un cua­
drado de terreno raso sobre el cual se pueda acostarse 
u n buey ó un caballo. A l l í la humedad de los bosques 
genera fácilmente las fiebres. A l l í los mosquitos no son 
ya una molestia sino una tortura. 

A l l í se van las ures, terribles moscas que deponen 
sus huevos en la epidermis, desarrollando moscas entre 
la carne y la piel, y dando lugar á inflamaciones in i ­
maginables. 
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A l l í es tán los p i q u e s q u e escavan p e q u e ñ a s g a l e r í a s 
e n la p l a n t a d e los p i é s , p r o d u c i e n d o a lgunas v e c e s e l 
t é tano y p o r c o n s i g u i e n t e la m u e r t e . 

A l l í es tán en b a n d a d a s los audaces b e r i g u y , q u e m o r ­
d i e n d o , i n y e c t a n u n v e n e n o i n f l a m a d o r . 

A l l í se v e n l os j e j e n e s , los ca rachay , q u e se a l t e r n a n 
c o n a q u e l l o s en las d i v e r s a s horas de l d ia . 

E n el c repúscu lo y e n la aurora , n u b e s d e p o l v o r i ­
nes , t a n t o m a s e n c a r n i z a d o s y m o l e s t o s c u a n t o m a s 
p e q u e ñ o s . 

D e n o c h e los m o s q u i t o s , p r o p i a m e n t e d i c h o s , q u e n o 
m u e r d e n s i n o m o l e s t a n z u m b e a n d o , y los b i g u y , q u e 
n o z u m b a n pero q u e v i c e - v e r s a m u e r d e n . 

N o h a b l o d e las s e r p i e n t e s y d e las v í v o r a s v e n e ­
nosas . 

N o d e los f ác i l e s e n c u e n t r o s c o n los t i g res y o tros 
a n i m a l e s , s i n o feroces , t e m i b l e s c u a n d o t o m a n d e sor ­
presa. 

P e r o el obs tácu lo m a s serio es el q u e o p o n e l a f u e r ­
za d e la vege tac ión . L a l u c h a de l h a c h a y d e l m a c h e ­
t e con t ra e l la t i ene q u e ser con t i nua . Para f a b r i c a r e l 
r a n c h o , para hacer u n a p lan tac ión , es necesar io d e s m o n ­
tar , es dec i r , d e s t r u i r la vegetac ión foresta l , y f o r m a r 
l o q u e a l l í l l a m a n u n rosado. A h o r a b i e n , d e s p u é s d e 
d o s m e s e s el t e r reno l i m p i a d o v u e l v e á p o b l a r s e d e 
e x h u b e r a n t e s a rbus tos : á los seis meses y a n e c e s i t a d e 
n u e v o el hacha , s i n o se ha t e n i d o el c u i d a d o d e l i m ­
p i a r l o d e t i e m p o en t i e m p o . 

• 
« * 

F r a n c a m e n t e , y o c r e e r í a cometer u n de l i t o , s i , e n el 
es tado actua l d e las cosas m e p ropus i e ra i n v i t a r á m i s 
c o m p a t r i o t a s á q u e c o l o n i z a r a n las A l t a s M i s i o n e s , ó 
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i n c i t á r a á l o s g r a n d e s c a p i t a l e s á f u n d i r s e e n h i p o t é t i ­
cas especu lac iones . 

P o r e l m o m e n t o , l o d i g o c o n t oda s i n c e r i d a d , y o n o 
e n v i d i o á los g r a n d e s p r o p i e t a r i o s d e centenares d e l e ­
g u a s e n a q u e l l o s r e m o t o s p a r a j e s , t a n t o m a s c u a n t o q u e 
las p r o p i e d a d e s f u e r o n d i s t r i b u i d a s sobre m a p a s c o m ­
p l e t a m e n t e i m a g i n a r i o s , n o h a b i e n d o s i d o e x p l o r a d a s 
a q u e l l a s i n m e n s a s se l vas ; y e l d i a q u e se p r o c e d i e r a á 
l a m e n s u r a d e a q u e l l o s t e r renos , es toy seguro q u e m u ­
chos se q u e d a r í a n c o n u n p u ñ a d o d e moscas , p u e s t o 
q u e se h a d e haber v e n d i d o ó c e d i d o m u c h a s m a s l e ­
g u a s d e las q u e e x i s t e n . 

L o m a s cur i o so es q u e l o s m i s m o s prop ie tar ios , q u e 
e n su m a y o r parte n o se h a n m o v i d o n u n c a d e B u e n o s 
A i r e s , n o saben s i q u i e r a d e q u é na tu ra l e za son sus 
f a m o s a s t ierras . 

Sé d e u n o q u e esc r ib ió á s u agen te e n Posadas , p i ­
d i é n d o l e le i n d i c a r a el p r e s u p u e s t o para i n t r o d u c i r la 
cr ia d e las cabras e n sus p o s i c i o n e s d e las A l t a s M i s i o ­
nes . E l agente , e x - y e r b a t e r o , q u e n o d e j a de ser h o m ­
bre e s p i r i t u a l , le contestó , q u e la ú n i c a c a l i d a d d e ca­
bras q u e p o d í a n cr iarse e n l a s A l t a s M i s i o n e s , e ran los 
m o n o s . 

A o t ro q u e p r e g u n t a b a , si s e p o d í a n p o b l a r los cam­
pos, n o t a d b i e n , l o s campos d e las A l t a s M i s i o n e s c o n 
vacas, contes tó : «Sí , c o n tal q u e las vacas t engan a l a s ! » 

O h ! ser ia necesar io q u e esos señores se i n c o m o d a r a n , 
y f u e r a n a l lá á v i s i t a r sus b i e n e s . . . . 

¿ V i s i t a r sus b i enes ? 
P e r o ¿ c ó m o pene t rar á e l l o s ? 
Este es el busilis. 
P u e s t o q u e apenas h a b é i s b a j a d o d e l bote y p u e s t o 

el p ió sobre la arena, os h a l l á i s f r e n t e á u n a i n m e n s a , 
i n t e r m i n a b l e m u r a l l a i m p e n e t r a b l e : — l a se l va v i r g e n . 
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# * 
La selva virgen ! 
¿ Queréis qué penetremos en ella ? 
¿ Estáis prontos á renunciar á todas las comodidades 

á que os ha acostumbrado la civil ización, á nutriros 
esclusivamente de lo que os dé el bosque, á volver á 
lo que eran nuestros antiquísimos padres, salvajes, ó si 
mejor os place, monos ? ¡ Estáis preparados á todo gé­
nero de peligros y privaciones ? ¿ Estáis aguerridos con­
tra las intemperies ? Tenéis el pulso robusto y los 
músculos de acero, el cuerpo elástico y probada resis­
tencia á las fatigas ? 

Pues bien, coraje ! Tomad vos el hacha, tomad vos 
el fusi l vos que camináis el primero, tomad la brú­
jula 

Arr iba todos! armad vuestra mano del tajante ma­
chete ! 

Tenemos tres enemigos que combatir, tenemos tres 
selvas en la misma se lva; la vegetación arbórea, secu­
lar, gigantesca, de la que hay que jirar á su alrededor 
ó abatirla con el hacha ;—los árboles jóvenes, los arbus­
tos, los cañaverales, las malezas, las lianas entrelazadas 
y colgantes, contra las cuales debemos usar el mache­
te ; tenemos finalmente los jigantescos herbáceos, las 
plantas lacustres de los bajos fondos, el cresimal cerra­
do en los lugares húmedos, las plantas grasas punzan­
tes, las hojas tajantes, que nos envuelven á cada mo­
mento, que nos cierran el camino y nos condenan á 
cada paso á hacer el mov imiento de quien asciende un 
enorme peldaño de una interminable escalera. 

Es una gimnasia continua de los brazos, de las pier­
nas, de la cabeza, del dorso. 

Aqu í , os veis obligados á dar un salto para pasar por 

sobre un colosal árbol caído por decrepitud, que os 
intercepta el camino : allá, á deslizaros como una v í -
vora : aquí, el pié se hunde, allá tropieza: ahora os 
halláis con un tronco entendido á lo largo, que estáis 
forzados á pasar en equil ibrio, con el fusi l l levado á 
modo de balancín, como los bailarines de cuerda! 

Finalmente habéis hallado un pequeño espacio abier­
to, casi l impio ; aprovecháis de él para acelerar el paso, 
cuando hé aquí que una l iana traidora os envuelve el 
cue l lo : Zás! un machetazo ! E l golpe de machete hace 
que la liana se deslice por vuestro cuello, y os deja 
en él un collar sanguinolento; sobre él cae el polvo 
menudo de los árboles sacudidos por el machete, lo que 
hace acrecentar la delicia! 

Si camináis adelante, doble trabajo, doble fatiga, y la 
responsabilidad de la dirección : si camináis detrás del 
pr imer picador, las cañas y ramas cortadas, á modo de 
plumas, os entran traidoramente en las carnes, como 
lanzas en ristre, enmascaradas por los follajes, y aun­
que retiréis hacia atrás el cuerpo á la primera embes­
tida, sacáis siempre una mancba negra por equimosis. 

He aquí otro tronco jigante de árbol caído malamente 
al sesgo, mitad colgante, mitad en tierra, que os inter­
rumpe el paso. Salvarlo ? . . . . No ; se puede pasar 
por debajo en cuatro patas. 

D e súbito os sentís tirar por la espalda. Creéis que 
es un vie jo acreedor; os volvéis con inquietud. E l 
acreedor no os deja andar, y entonces le pagáis con u n 
robusto golpe de machete, dado hácia atrás, con el cual 
poco falta para heriros á vos mismo. 

A q u í un espeso cañaveral, por entremedio del cual 
Be vé que ya ha pasado un animal grande, os presenta 
un pequeño túnel. Os internáis en él con la espalda 
encorvada por varios minutos, hasta que sentís la m ú ­
sica crugiente de las ramas que se deslizan por vuestro 



dorso La música cesa . . . . O h ! podéis en­
derezaros y levantar los ojos . . . . 

A lzá is los ojos y u n palito agudo os embiste y poco 
falta para que perdáis un ojo . . . . 

Adelante, pionneer, siempre adelante ! 
Y lié aquí que el bosque se clarea, hé aquí un andrajo 

de cielo descubierto . . . . A h ! caminaremos mas libre 
y rápidamente! . . . . No, señores, porque la escasez de 
grandes árboles, á causa de la mas activa y directa ac­
ción del sol, ha dado mayor desarrollo á las pequeñas 
vegetaciones ! 

Y entretanto, el sudor ardiente os ciega los ojos, y 
corre sobre las heridas de los mosquitos como gotas de 
fuego. 

U n profundo y caudaloso torrente os trunca brusca­
mente el camino. 

¿ Qué hacer ? 
Se derrumba con el hacha un árbol vecino á la orilla, 

de modo que la punta caiga sobre la orilla opuesta, y 
el grueso del tronco quede de este lado. El puente ya 
está improvisado.. 

Se pasa por él tr iunfa lmente ! 
Y adelante I adelante ! 
El bosque se ralea otra vez. Una anchísima corona de 

cielo se descubre. 
¿ Será el l ímite de la selva ? 
N o ; es una laguna. Se j ira á su alrededor, se sondea 

donde el fondo no sea traidor, puesto que el pantano 
también podría tragaros . . . . Se jira, se jira, se cor­
tan cuerdas de arco para enganchar . . . . 

Zapato bajo ? . . . H a y el peligro de las vívoras ! . . 
Botas altas ? . . . . Se llenan de agua y pesan como el 

p l omo! . . . . 
E l fusil , que al pr incipio era simplemente incómodo, 

ahora parece haberse convertido en un cañón de 100 
toneladas! 
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E l machete se desploma sin cortar creéis que ha 
perdido el filo.... no, el filo está todavía en m u y buen 
estado: es el brazo el que ya no tiene v i g o r . . . . son las 
piernas las que ya no pueden levantarse!. . . . 

E l sol d e c l i n a . . . . se ha marchado todo el d i a . . . . 
¿Habremos andado mucho c a m i n o . . . . — S í ; una legua 
¡Solo una l e g u a ! . . . y haber caminado tanto, y haber 
trabajado tanto ! . . . Bueno, ahora descansaremos : aquí 
hay u n lugar á propósito para hacer nuestro pequeño 
vivac. H a y un fresco arroyuelo que se vuelca con dulce 
rumor á nuestro lado. 

Ahora , ved que cortesía ! ya los habitantes del lugar, 
abejas, mosquitos y hormigas, como buenos huéspedes, 
v ienen á darnos la bienvenida, á hacernos compañía y á 
refrescar las punzadas que el sudor habia lavado y cica­
trizado! . . . 

Os recostáis para descansar. . . 
¿ Qué hay ? 
El ind io que os acompaña os grita, espantado, que os 

levantéis. Ha descubierto una enorme serpiente que os 
mira con los ojos l lameantes!—Arriba de pié ! 

El cansancio ha pasado como por arte de encanto. Se 
afila un palo á modo de orquilla, se asesta bien el golpe, 
y se p incha en el medio del cuerpo del peligroso reptil, 
que se retuerce y lanza espantosamente hácia adelante 
la cabeza, moviendo en toda dirección su terrible len­
gua de saeta, que parece la lanceta de un c i r u j a n o . . . , 
y que c i ru jano! Es un cirujano que da la muerte con 
el bálsamo que derrama sobre la h e r i d a ! . . . 

Ahora un buen golpe de machete ! . . . Pero cuidado, 
por caridad, no cortéis demasiado debajo de la cabeza. 
Ha habido caso, dice el indio, «en que la vívora ña lan­
zado la cabeza tronchada contra el rostro del hombre...» 

Será una fábula vulgar y tonta, pero. . . quién sabe? 
bien pudiera suceder.. . 

r 
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A s í ! . . . eso es . . p o r e l l o m o . . . a s i . . . . R e s p i r a m o s ! 
A h o r a p o d e m o s descansar ! 

N o , s e ñ o r e s . . . p o r q u e d o n d e h a y u n a se rp i en te s i e m ­
pre se h a l l a n otras ! 

E n t o n c e s , o tra v e z m a n o a l m a c h e t e ! . . . . A buscar o t ro 
l u g a r m a s seguro !. . . . 

M i e n t r a s t a n t o el h a m b r e p u n z a . 
A propós i to , q u é c o m e m o s esta n o c h e ? 

E qui comincian le dolenü note! 

« « 

P e r o es a b s o l u t a m e n t e i m p o s i b l e q u e c o n t i n ú e e n esta 
d e s c r i p c i ó n , a u n q u e s in té t i ca , pues to q u e t e n d r í a m i l l a r e n 
d e i m p r e s i o n e s q u e r e f e r i r ; y n o m e q u e d a r í a t i e m p o 
p a r a desarro l l a r o t ros p u n t o s de l p r o g r a m a . 

Es ta v i d a , señores , l a h e l l e v a d o solo d u r a n t e d i e z d ías , 
q u e m e parec i e ron b i e n l a r g o s ! . . . . Y eso, q u e y o h i c e 
m i a p r e n d i z a j e e n A f r i c a ! . . . . 

Pe ro , ¿ q u é d e c i r de esos jtimmeers, h i j o s d e la c i v i l i ­
z a c i ó n europea , q u e d e m u c h o s años atrás v i v e n e n las 
se lvas , a t ra ídos y e n c a d e n a d o s por ese i n s t i n t o d e l i be r tad , 
d e esa sed de l o d e s c o n o c i d o , d e a q u e l d e s e o d e v i d a 
a v e n t u r e r a , q u e hace q u e v i v i e n d o apar tados d e la c i v i l i ­
z a c i ó n , p r e p a r a n i n c o n s c i e n t e m e n t e la v i a á l a c i v i l i ­
z a c i ó n ? 

P r o n t o está d i c h o lo q u e d e e l los se d i c e : se d i ce q u e 
s o n l o c o s l . . . . 

O h ! q u e g l o r i o s a p l é y a d e d e locos a t r a v i e s a la h u m a ­
n i d a d ! 

U n o nace c o n el i n s t i n t o d e la poes ía , y m i e n t r a s escu ­
c h a el l e n g u a j e d e las m u s a s , t rop ieza c o n las rea l i dades 
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d e la v i d a . . . . y el m u n d o lo a p e l l i d a loco : pero ese l o c o 
se l l a m a S h a k e s p e a r e , se l l a m a D a n t e A l i g h i e r i ! 

U n o n a c e c o n el i n s t i n t o d e las m a t e m á t i c a s y m i e n ­
tras, p o b r e y so l i t a r io , se abstrae e n e l cá l cu lo s u b l i m e , e l 
n e g o c i a n t e q u e c o n el so lo uso d e l a a d i c i ó n , ó á v e c e s 
s o l a m e n t e d e la sus t racc ión , se e n r i q u e c e , le l l a m a l o c o : 
pero el n o m b r e d e ese l oco es P i t ágoras , es P l a n a ! 

U n o n a c e c o n el i n s t i n t o d e l a a s t r o n o m í a , y m i e n t r a s 
t i ene los o j o s l e v a n t a d o s al firmamento, o l v i d a los b i e n e s 
d e la t i e r r a : el m u n d o lo p r o c l a m a loco , p e r o ese l o c o 
se l l a m a G a l i l e o G a l i l e i ! 

U n o n a c e con el h u m a n i t a r i o i n s t i n t o de la m e d i c i n a , y 
m i e n t r a s se e n c i e r r a e n su g a b i n e t e para ar rancar á l a 
na tu ra l e za el secreto d e n u e v o s r e m e d i o s , sus co legas , 
q u e de l o s do lo res h u m a n o s h a c e n escalera para su r i ­
queza , l o b u r l a n c o m o á u n l oco : p e r o ese l oco se l l a m a 
J e n n e r ! 

U n l oco m u e r e p o b r e r e g a l a n d o u n h e m i s f e r i o á o t r o 
h e m i s f e r i o : pero ese loco se l l a m a Cr i s tóba l C o l o n . 

U n l oco m u e r e sobre u n j e r g ó n d e pa ja , e n u n a 
b o h a r d i l l a , l e g a n d o al m u n d o los p r i n c i p i o s d e u n a c i e n ­
c ia n u e v a : p e r o ese l oco se l l a m a J u a n Bau t i s t a V i c o . 

U n e s c u a d r ó n d e locos a b a n d o n a n la f a m i l i a , * los i n ­
tereses, l o s honores , y d e j a n sus h u e s o s b l a n q u e a n d o e n 
l os des i e r tos a f r i c a n o s : p e r o esos l ocos se l l a m a n L i -
v i n g s t o n e , P i a g g i a , Gess i , A n t i n o r i , B i a n c h i , M a t e u c c i ! 

E s t o s s o n los g r a n d e s locos de cha leco , an te q u i e n e s 
la h u m a n i d a d se i n c l i n a y á q u i e n e s la pos te r idad e r i ­
g e estát u a s ! 

H a y l ocos m e n o r e s . A e l los se d e b e q u e el m u n d o 
c a m i n a . 
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Vo lvamos á la selva. 
También allí quiero haceros conocer locos. V o y á 

presentaros uno : el mas impenitente: A d a m Lucchesi. 
Es un hombre simpático, altivo, nervudo, que apenas 

pasa los treinta años. 
Partido á los quince años de la casa paterna, v ino á 

encerrarse en las selvas americanas; no conoce de la 
Europa sino el puebl i to de la provincia de Lucca en 
que ha nacido. 

Encerrado por su padre en un seminario y destina­
do á la v ida eclesiástica, manifestaba desde entonces 
sus instintos de viagero, privándose de todo pequeño 
placer, economizando su peculio y empleándolo en com­
prar libros de viages que leía á hurtadillas. 

Usaba hasta de la argucia de poner clavos en vez 
de sueldos en el cofrecito de las ánimas del purgato­
rio, para no d i sminu i r su peculio, destinado esclusiva-
mente á satisfacer su pasión de leer. 

Esta fué la causa por que se le expulsó del semi­
nario. 

Llegado á América , casi sin medios, s iguiendo su es­
píritu aventurero, se internó en las selvas brasileras, 
paraguayas, argentinas, dedicándose á la v i da del explo­
rador, enriqueciendo á los demás con el descubrimiento 
de r iquísimos yerbales, sin guardar nada por sí, puesto 
que no aprecia el dinero, y no se ocupa de los inte­
reses, (como lo prueba el hecho de haber cedido á su 
madre, su parte hereditaria de treinta m i l francos), 
realizando dif ici l ís imas exploraciones, como la de los 
Marecayú, de las selvas de Curitiba, del rio Acaray, 
abriendo picadas de internacional importancia, como la 
de Campo Eré, y siempre sin pedir para sí una partí­
cula de gloria. 

A este respecto su modo de pensar está explicado en 
el epígrafe que antepuso en su diario de la expedición 
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al Campo Eré, publicado en parte por Peyret. El epí ­
grafe es el s iguiente: «Aunque la mayor parte de los 
hombres lo ignore, es agradable trabajar para la hu ­
manidad.» 

Su noble orgullo de debérselo todo á sí mismo y á 
su propio trabajo, está impreso en la bandera que fla­
mea sobre su solitario rancho, en la costa del A l t o 
Paraná, y que adoptó como símbolo herá ld i co :—una 
hacha y un machete. 

Cuando baja á Posadas, Lucchesi se halla en la so­
ciedad como un pez fuera del agua. Él , ese soberbio 
rey de la selva, es tímido, está turbado, especialmente 
con las mujeres, sobre las cuales tiene ideas completa­
mente infantiles. 

Puede decirse que no conoce á la mujer europea, 
sino por los retratos en las cajas de fósforos. T iene 
aspiraciones sentimentales. Pobre Lucchesi, si tuviera 
que hacer una declaración tal como él lo entiende y 
ofrecer un corazón y una cabaña á ciertas señoras de 
mi relación! 

Una vez me decia confidencialmente en un momento 
de melancólico desencanto : 

— L a s mujeres no saben que hacerse de m í — A l g u n a s 
veces he ido á aquella toldería de salvajes de levita que 
se l lama Posadas, y no me he hallado bien en ella. 

Y o soy un salvaje que no he hecho mas que alguna 
exploración en el mundo civil izado, y sé lo que es la 
mujer. Las mujeres escuchan con mayor gusto á u n 
jovencito almidonado en la camisa y reblandecido en 
los huesos que el hablar sincero de los hombres de 
corazón! 

Y sin embargo, á un hombre como Lucchesi, las 
mujeres debieran esparcirle flores por donde pasa. 

Por desgracia no brotan flores en el camino del hom­
bre que se entrega á una áspera misión sobre la tier-
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ra : ni la sonrisa de la mujer i lumina el severo hori ­
zonte del explorador, ya sea explorador en el campo 
de la ciencia, en el campo del arte ó en el campo de 
la naturaleza! 

Un poeta silvestre, aquel mismo que cantó la yerba, 
escribió una oda á Lucchesi. 

La esculpió grosera, pero verídicamente en estos ver­
sos, que bien pueden ser robados: 

Con su corazón de niño 
y su al iento de j igante! 

• 
# tt 

La v ida de Lucchesi es todo un romance: un roman­
ce noble y terrible, l leno de acciones generosas y de 
épicas aventuras. Esta me dará una de las mas intere­
santes páginas para m i libro. 

Cuando escribí el sumario de esta conferencia, impo ­
niéndome el ingrato é ímprobo trabajo de restringirlo 
todo, de comprimir lo todo, de rozar sobre todo, creia 
que me hubiera quedado t iempo y espacio para narrar 
alguna de las notables aventuras de este Robinson de 
las selvas misioneras. 

Me proponía narrar por lo menos la mas conocida, y 
además la mas t remenda: aquella que le ocurrió, cuan­
do, después de un mes de navegación, de exploración 
sobre el rio Acaray, tr ipulando una canoa, con solo un 
peón indio, un perro, un fusil , un machete y un ha­
cha, se halló de improviso envuelto por impetuosísima 
corriente, que después de haberle buscado la canoa, lo 
arrastró hasta el borde del abismo en que el rio, for­
mando una enorme catarata, se precipita de una altura 
de cerca de 30 metros. 

Narrar el modo milagroso como se salvó; narrar con 
que audacia salvó al indio enloquecido de terror: nar­
rar como, aferrado á la orilla, después de haber lin­
chado desde las diez de la mañana hasta las cinco de 
la tan le contra la corriente ; narrar como, sin armas, 
sin machete, sin hacha, desnudo, v iv ió durante ocho 
dias arrastrándose en la selva y después á lo largo de 
la oril la del A l to Paraná, hasta Tacurupncú, no es cosa 
que pueda hacerlo en menos de media hora, qno por 
cierto no estáis dispuestos á acordarme, ni yo m e siento 
con el coraje de estropear y sacrificar, restrinjiéndola, aho­
gándola, como he hecho con lo demás, una historia tan 
potentemente dramática, en la cual cada paso es una 
aventura que supera á las mas imaginativas creaciones 
de las novelas, en la cu 1 cada detalle es por sí solo un 
drama que hace estremecer. 

Y así estoy ohligado á renunciar á describiros algu­
nos de los mas curiosos hechos que le ocurrieron en la 
atrevida exploración de las tribus Marecayú. 

• a 

Pero Adam Lucchesi, no es solamente el hombre de 
las aventuras: no es solamente el hombre de las auda­
ces exploraciones. 

Es también el hombre del trabajo rudo y perseve­
rante. 

A la cabeza de sus peones indios, de quienes se hace 
temer y obedecer con su resolución, se hace respetar 
con la superioridad de su inteligencia y de su atlética 
fuerza, se hace amar con BU bondad, y á quienes dá el 
e jemplo de la sobriedad, de la templanza y del trabajo, 
explota yerbales descubiertos por é l—que le dan por 
otra parto poco provecho, á cansa de la escasez de ca-
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pítales, y la decadencia del comercio de la ye rba ;—y 
cultiva pequeñas áreas de tierra sobre la despoblada y 
salvaje orilla del A l t o Paraná. 

Cansado do sn vida nómade, él—que huye de las co­
modidades y de loe b<•neficios de la civilización, amante, 
como es, de la vida libre de los bosques, y aclimatado 
á aquellas inclementes regiones,—él sueña ahora con 
otro modesto, cuanto noble ideal. 

Su ideal efl poseer un pedazo de tierra de su propie­
dad, del que nadie tenga derecho de arrojarlo, y agru­
par á su alrededor á los indios nómades que infestan 
las orillas del A l t o Paraná, haciendo que tomen amor á 
la vida estable de la famil ia y amaestrándolos en la 
agricultura. 

Y sin embargo, doloroso es decirlo! con tantos y 
tantos centenares de leguas cuadradas que existen en 
las Altas Misiones, A d a m Lucchesi no tiene un cuadra­
do de tierra, en que pueda levantar una casa que pueda 
llamar suya. 

Sobre un terreno que por ahora no tiene valor n in ­
guno, por sí mismo, pero que únicamente puede adqui­
rir algún valor para aquel, que con una lucha perseve­
rante contra todo género de obstáculos, dificultades, do 
peligros, de molestias, con sacrilicio de su persona, con 
áspero trabajo, consiga arrancarle, un fruto, hay propie­
tarios que se alaban de poseer, y poseen en efecto títulos 
legales, derechos, y que no pudiendo sacar por sí pro­
pios un centavo de sus tierras, impiden también (pie 
otros saquen el mas mín imo provecho. 

De donde resulta que los pocos animosos yerbateros, 
los trabajadores de maderas, que habian en algunos 
puntos levantado un rancho, haciéndolo centro de una 
pequeña plantación, amenazados de verse de un momen­
to á otro arrojados y despojados de un producto que 
es «delusivamente fruto de su propio trabajo, abando-
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nan la costa argentina, dejan que el rancho se caiga, 
dejan qne la selva virgen se cierre de nuevo allí don­
de su mano inteligente habia dado los primeros ata­
ques de la civil ización contra el salvajismo, y van :í 
habitar y á atraer población de peones, ya sobro las 
mas hospitalarias orillas paras,'nayas, ya sobre las costas 
del Brasil, que utas astuto, con leyes bastante ven­
tajosas para el colono piotOUter, ofrece apoyo y terrenos 
gratuitamente. 

Y fué este uno de los espectáculos que me oprimieron 
el corazón, navegando por el A l to Paraná, el ver las hue­
llas de este ésodo que aleja cada vez mas ese porvenir en 
qne también las Altas Misiones deben dar abundante 
contingente de riqueza al país! 

¿ Por qué el Gobierno no interviene, para que los pro­
pietarios no continúen haciendo el mal común sin ven­
tajas para si mismos ? 

¿Por qué no obtiene del reconocido patriotismo del mas 
grande propietario de las Altas Misiones la cesión de una 

S, punta de terreno, tres ó cuatro leguas bastarían, para 
establecer en ella una colonia de indígenas de aquellos 
que ahora vagan sin domicil io estable, agrupándolos al­
rededor de alguna persona que, aclimatada á aquellos 
lugares, conocedora de las cual ¡dales buenas y malas de 
aquellos silvestres habitantes, sepa al mismo tiempo ha­
cerse obedecer y amar ? 

Puedo indicar un lugar á propósito. La punta que 
presenta el territorio argentino entre el A l t o Paraná y la 
Barra del Iguazú. Y aun más ; no comprendo con qu¿. 
criterio deja el gobierno que un punto estratégico como 
aqnei, que es l ímite de tres Estados y domina comer­
cial y militarmente el pasaje del Paraná y las costas 
brasilera y paraguaya, esté en poder de un ciudadano. 

Lo repito. En el estado en que se hallan actualmen­
te las altas Misiones, seria un engaño para los capita-

* 
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listas, seria un engalló para los trabajadores, atraer allí 
inmigración europea. 

En vez del soñado Eldorado hallarian nn cementerio. 
Las primeras luchas contra las asperezas de la natu­

raleza, deberían ser sostenidas por los indígenas. 
Un primer centro de población indígena en la Barra 

del Iguazú, atraería mov imiento sobre el rio A l to Paran;!, 
animaría el comercio de Posadas, procuraría un manantial 
directo de riqueza al país, y valorizaría poco á poco los 
terrenos circunvecinos, con evidente provecho de los 
propietarios. 

Un gobierno previsor debería establecer al mismo 
t iempo un embrión de colonia en la Barra de] l ' iray, 
punto del cual comienza la grandiosa picada de Campo-
Eré que pone en comunicación con el Brasil, del que 
podrían venir brazos, y establecerse comercio. A l mis­
m o tiempo, un fuerte impulso «lado á la colonización 
del fértilísimo territorio de las Bajas Misiones, baria 
que la población europea, por fuerza de elasticidad, se 
estenderia poco á poco hacia arriba. 

Las poblaciones indígenas del Iguazú y del Piray ba­
jarían basta confundirse en un abrazo civil , dando lugar 
al mismo tiempo á provechosos intercambios. 

El problema de Misiones es complejo y debe ser re­
suelto por fuerzas complejas, tendentes sin. embargo á 
una unidad de programa, animada de unidad de. miras. 

Aplicar á Misiones la ley común de tierras y colonias 
seria no sojo un error sino una cosa imposible, como 
puedo probar dónde y cuándo sea oportuno. 

Así también los esfuerzos aislados, aunque hechos coxt 
lógica preparación, fracasarían. 
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i A qué conduciría fomentar el comercio sin fomen­
tar la producción ? Corno es posible el comercio sin 
productos! 

¿ A qué conduciría fomentar la producción sin preo­
cuparse del comercio ? De qué sirven los productos sino 
hay mercados donde venderlos ? 

Favorecer el comercio y no estimular la navegación, 
abrir nuevas vias, aumentar los medios de transporte, 
seria obra inútil . 

Como también seria obra insana establecer líneas sin 
contemporáneamente no se piense en que aumente la 
población, se mult ipl iquen los productos, acresca el con­
sumo, se aviva el comercio. 

Repito otra vez que si el gobierno, sí algún particular 
tiene intenciones serias de hacer algo por el porvenir de 
Misiones, me será grato poner á su disposición desde 
ahora el no escaso capital de datoá positivos y de cono­
cimientos que he recogido sobre el terreno. 

Declamar, ya se ha declamado bastante: escribir, se 
ha escrito mucho. De hoy en mas hasta los sordos, 
hasta los ciegos saben que Misiones es una de las mas 
preciosas joyas de la diadema Argentina. 

Lo que ahora se necesitan son hechos: iniciativa pri­
vada bien inspirada, múltiple, concorde: acción bené­
fica del gobierno. 

• 

Solamente así también las Misiones, las tan injusta­
mente olvidadas Misiones, concurrirán á realizar en un 
porvenir no lejano el hermoso sueño de Miguel Cañé 
con cuyas palabras, á las que me asócio de corazón, 
pláceme cerrar esta conferencia: 

« E n mis momentos.de duda amarga, cuando mis faros 
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simpáticos se oscurecen, cuando la corrupción yankee me 
subleva el corazón, ó la demagogia de media calle me 
enluta el espíritu en París, reposo en una confianza, 
y me dejo adormecer por la suave visión del porvenir 
de la Amér ica del Sur ; paréceme que allí brillará de 
nuevo el genio latino rejuvenecido, el que recogió la 
herencia del arte en Grecia, de Gobierno en Roma, 
del que tantas cosas grandes ha hecho en el mundo, 
que hit fatigado la historia ! » 

Y o , cuando leí estas líneas do Miguel Cañé, me ha­
llaba sentado sobre una piedra, en uno de los mas 
hermosos golfos formados por el A l t o Paraná. 

En el aislamiento solemne de un rio que pudiera ser 
recorrido por flotas, y no es atravesado sino por algu­
nas canoas silenciosas y traidoras como es silencioso y 
traidor el paso dol indio, entre dos compactos muros de 
interminable* selvas en que reina la soledad, y que po­
drían dar asilo y bienestar á todos loa desheredados de 
la tierra ; en Ja quietad solemne «leí crepúsculo, rápido 
y magestuoso en aquella* latitudes tropicales, el hermo­
so sueño de Cañé me atrajo en sus seductores lazos y 
poco á poco m i espíritu se sintió trasportado ai reino de 
las visiones 

Me parecía estar solo en una barquilla r á p i d a . . . . rá­
pida como el pensamiento l i j e ra . . . . l i jera como la 
fantasía y remontar el Paraná. El cielo estaba sombrío y 
el color negrusco do la bóveda que se estendia sobre el 
rio, se confundía con el color negrusco de la selva. 

A m b a s orillas estaban pobladas de salvajes que comba­
tían entre sí y de cuando en cuando lanzaban contra mí fle­
chas que no alcanzaban á herirme . . . En el iuterior hu­
meaban sacrificios humanos . . .Sobre las aguas, de vez en 
cuando se vcian desordenadas flotas de canoas entre las 
cuales parecía vibrar la lueha mas encarnizada. A VMOfl 
alguna canoa tripulada por hombres armados trataba de 
seguirme,. . . . pero no me alcanzaba. 
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La visión cambió de improvisos 
Descendía el majestuoso rio con la misma fantástica 

barquilla. 
Qué mágica transformación! A la selva densa se ha­

bían sucedido pampanosos viñedos, de los que pendian 
racimos de bell ísima uva, árboles frutales de los que 
colgaban,—delicia de los ojos, tentación del paladar,— 
duraznos, dorados damascos, almendras, manzanas, naran­
ja3 sonriente campiña era interrumpida á menudo 
por amenos vi l lorrios hormigueantes de población alegre 
y festiva, y por inmensas ciudades, ou medio de las cua­
les resaltaban suntuosos palacios, espléndidos monumen­
tos, humeantes chimen cus. 

E l rio era recorrido en todo sentido por esbeltos va­
pórenos, por veloces barcos á vela, por soberbios va­
pores. 

A tanto encanto en la tierra respondía un nuevo en­
canto en el c ie lo. 

La mágica escena era i luminada por una sola fulgi­
dísima constelación. 

Y las estrellas de aquella constelación, en el calen­
dario de mi profóücauiente exaltada imaginación, lle­
vaban por nombre : 

Paz, fraternidad, trabajo ! 

— 




